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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

PRESIDENCl, DBJL SEflOR GOIMEZ BECERRA, 

SESION DEL DIA 23 DE JUNIO DE 1522. 

Leida y aprobada el Acta de la sesion anterior, SC 
mandaron insertar en ella el voto particular del se- 
ñor Velasco , contrario 5 la aprobacion del art. 10 de 
plan de contribuciones sobre la renta de tabacos en 1s 
parte que autorizó á todo ciudadano para las aprehen- 
siones del contrabando, y el de los Sres. Zulueta y Abreu, 
contrario á la aprobacion del art. 1.” del proyecto de 
contribucion sobre estanco de la sal. 

Igualmente se mandó insertar en el Acta una expo- 
sicion del Sr. Melo, en que decia que aunque pcrtene- 
cia á la comision nombrada para informar acerca del 
estado político del Reino, no habia firmado el dictárnen 
ni podido poner voto particular SL causa de su notoria 
indisposiciou; y que como la Memoria corria impresa 
con su firma, suplicaba se leyese esta manifestaciou á 
fln de que así constase. 

Mandóse pasar donde obraban los antecedentes, uu 
oficio del Secretario del Despacho de Hacienda, contes- 
tando á la órden de las Córtes para que informase sobre 
la propuesta de D. Vicente Bertran de Lis, relativa al 
apronto de fondos para la construccion de los buques 
necesarios para la marina y demb que en ella se ex- 
presaba. 
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Se ley6 por segunda vez, y no se admitió h discu- 
sion, la proposicion de los Sres. Istúriz, Serrano y Scp- 
tien, en que pedian la extincion absoluta de regulares 
y monacales de toda clase, 

Dióse cuenta de los dictamenes siguientes, que fue- 
ron aprobados: 

Primero. De la comision dc Hacienda, opinando que 
se accediese á la solicitud de D. Yebastian Salcedo, ofl- 
cial cesante de la secretaría de la Cåmara dc Indias, en 
que pide se lleve á efecto la capitalizacion de los 6.000 
reales que disfrutaba, en atencion á haber instaurado su 
prctension antes de haberse revocado el art. 4.” da1 de- 
creto de 3 de Setiembre de 18.20. 

Segundo. De la comision segunda de Legislacion, 
la cual se conformaba con que ú DoCa Magdalena Iluiz, 
viuda en segundas nupcias del intendente honorario de 
ejército D. Manuel de Heredia y Hore, se IC consi~usscn 
desde el fallecimiento de ihte los 200 ducados soh! la 
renta líquida de su mayorazgo, acordados I)or la CXtin- 
guida Junta de viudedades en 15 de Octubre de 1819, 
con la condicjon á que SC ofreci6 de estar á las resultas 
de lo que en el tribunal correspondiente acreditase el 
actual poseedor del mayorazgo, 1). Vicentc Heredia, acer- 
ca de la verdadera renta liquida de los bienes. 

Tercero. De la comision primera de Hacienda, que 
opinaba se señalase á Doña Ana María VddemOrOS, hi- 
ia soItera del difunto consejero de Estado D. Mateo Val- 
lemoros, la viudedad de 12.000 rs. que le corrcspondia 
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por el masinlo que segun el reglamento del Monte-pío larizados; entenditnclo In comision no deber acccdcrse 

p&cnecia a las viudas de los magistrados, sin perjui- ;i lo que en clin SC lwdin. respecto A que las adquisicio- 

cio de lo que pudieran acordar las Cúrtes sobre las viu- Iles que hicipsen los scculfwizntlos 1331’ lX%Oll de Il~R2llCífl 

dedades de consejeros de E$kdo. uo tenijn r,~lacion alguna en lo e~*lesK~ìtico, bajo Cuy0 

Cuarto. De la segunda de Legislacion, la cual era carlic’er recibi;m In pcnqion, y por lo misluo SO10 ce.;a- 
de parecer que se accediera B 1s solicitud de D. Cirlos ria ktn cuando la adquisiciou fuwc puramcntc ecle- 

Clemencin, cura párroco de San Xutoliu de Xúrcia, ro- sióstica. 
ducida :i que se Ie coumutase el grado de bnchi!lcr en Dkimatcrccro. DC la comision dc Premios , que 

c;inones por el de leyes, y que se le declarase hóbil PR- opinaba se concediese á Isnhc~l Robles, viuda clel grana- 

ra recibirse de abogado. dcro del proviucinl tìe Leon, Jlnuuel Caìíizo, murrto de 

Quinto. De la comision de Guerra, proponiendo que un balazo en el campo de batalla coutrn los facciosos de 

los o-Zciales y sargentos que pertenecieron á la compa- Salvatierra, cl haber íntegro que gozaba su mnritlo, res- 

nia dc voluntarios constitucionales de Ak+túrias tlebian pecto a haber quedado en In mayor indigencia por falta 
ser repuestos en sus empleos, confirmándose la provi- de éste. 
deucia de la Junta superior de Asturias que, en su al- Dkimocuarto. De la comision de Gwrra, sobre el 
zamiento para el restablecimiento de la Coustitucion, , expediente remit.ido por el Gobierno, en que, con pre- 
los pasó de la clase de retirados a la de empleados en : scncia de cuanto dispouian los artículos 78, 79 y ‘36 de 
servicio activo, sin haberles conferido superior destino. 1 la ley 0rg;iuica de la Milicia activa, preguntaba (11 sucl- 

sexto. De la misma comision, que opinaba SC acce- j do que diiberia concederse ir loa jefes y oficiales csis- 
diese á la habilitacion que pcdia D. Ju:tn Campos O:ler, tentes en 3Iílicin.s de resultas dc: In Roa1 Urden 11e 18 de 
tcuiente retirado de infanteria, á fin de poder obtener Noviembre de 1814, y obtuvieron los empleoc; de plana 
el destino para que fuese apto, recomendándole al Go- mayor en estos batallones; siendo de parecer la comision 
hierno por los servicios que prestó a !a Sacion en la j que las Córtes podian determinar que todo jefe ú oficial 
guerra de la Independencia, y sacrificios pecuniarios y de los existentes cn Niliciss a consecuencia do la Real 
persecucion que sufrió por sus ideas liberales. 

Sétimo. De la comision segunda de Hacienda acer- 
ca de la solicitud de Doña blaria del Cármen Silva, de 
nacion portuguesa, en que pedia se le pagasen los atra- 
sos de una pension de 4 rs. diarios que le concedió la 
Junta de Extremadura por sus servicios en favor de las 
tropas españolas prisioneras en Lisboa el aiio de 1808, 
y so le ampliase dicha pension cuando los apuros del 
Erario lo permitiesen; siendo la comision de dictamen 
que podia habilitiírsele el pago de su pension desde 1.’ 
de Julio de 1820 por la Tesorería general, y que por los 
atrasos se Ic expidiese una certificaciou de crédito. 

Octavo. De la comision de Visita del Crédito públi- 
co, que decia no hallar fundamento para que Ias Cortes 
accediesen á la solicitud de Doña María bíendinueta, 
Condesa de la Cimera, que preteudia se le permitiera 
pagar al Crédito público en créditos csntra el Estado los 
16.000 rs., resto de los 32.000 que quedó á drher su 
difunto padre, y que solo SC acordase en favor de esta 
señora la gracia de que pagase en dos plazos de á seis 
meses cada uno la cantidad que adeudaba á dicho esta- 
blecimiento. 

Koveno. De la comision de Premios, la cual era de 
sentir que las Córtes se sirvieran acceder á la solicitud 
de D. Benito Casaña sobre que se le habilitase para ser 
colocado en alguna portería, 

Dkimo. De la comision segunda de Legislacion, la 
cual opinaba que se concediese el permiso que pedia 
D. Benito Sanchez Salvador, vecino de la isla de Cuba, 
á nombre de SU hermano D. Manuel, tambien natural y 
residente en Cltramar, para enajenar dos casas sitas en 
esta córte, y otras fincas en Kavalcarnero y Fuencar- 
ral, que poseia como vinculadas, con la condicion de 
asegurar con bienes libres en dicha isla el valor de la 
mitad de ios que se vendiesen, segun proponia el Go- 
bierno. 

Undécimo. De Ia comision primera de Hacienda, 
siendo de parecer que se aprobasen las tarifas para el 
porteo de cartas, que remitid el Gobierno, respecto de ha- 
llarse arregladas. 

Duodécimo. De la comision primera de Legislacion, 
sobre la adicion que en 14 del corriente hizo el Sr. Go- 
mez al dictamen acerca de la habilitacion de los secu- 

I . 

jrden citada, hubiese o no obtenido ascenso, en el he- 
:ho de tener colocacion en las respectivas planas ma- 
yores existentes 6 que se formasen, estaba comprendido 
sn el art. 96, debiendo optar al sueldo íntegro del em- 
pleo con que salid del ejlrcito, 3. menos que al ascender 
en Milicias se obligase á servir con un sueldo detcrmi- 
nado, cuya última cláusula se entenderia respecto de 
algunos jefes que hicieron este convenio al ser pro- 
movidos. 

Décimoquinto. De la comision primera Eclesiásti- 
ca, la cual presentó aumentada la minuta de decreto, 
ya aprobada, sobre residencia de los beneficios eclesias- 
ticos en vista de las adiciones que se le pasaron á este 
fin, y decia literalmente: 

((La comision primera Eclesiástica ha examinado las 
adiciones que varios Sres. Diputados se sirvieron hacer 
á los cuatro artículos aprobados en la sesion de 12 del 
corriente, y al 5.“, mandado volver á la comision, rela- 
tivos todos al proyecto de decreto acerca de la residen- 
cia clerical; y en cuanto R las de los Sres. blelendez y 
Garoz para que se exceptúe á los eclesiásticos emplea- 
dos en cátedras de Cniversidades y colegios, la comi- 
sion cebe mauifestar que están comprendidos en la ex- 
cepcion del art. 4.” aprobado, no solo todos los emplea- 
dos en la educacion pública, sino tambicn los que lo es- 
tán en los establecimientos de beneficencia y cuantos 
ejerzan cargo 6 comision en servicio del público. La co- 
mision creia que Ia expresion genérica ((servicio públi- 
COu marcaba bien las personas á quienes alcanza la es- 
cePciOn, y que no habia necesidad de especificar ã los 
directores de estudios, catedráticos, empleados en hos- 
pitales y casas de beneficencia, como tampoco a los con- 
sejeros de Estado, Diputados li Cortes ni de provincia, 
indivíduos de la Junta suprema protectora de la liber- 
tad de imprenta, y cuantos autorizados por la ley J por 
el Gobierno ejerzan cargo 6 descmpeñcn comision de 
utilidad pública. Esto no obstante, la comision ha COU- 
venido en redactar dicho artículo en términos más es- 
pecífiws. 

Rn cuanto á la adicion del Sr. Santafo para que la 
residencia no se entienda con los beneficios adjudicados 
a establecimientos literarios y de beneficencia, la comi- 
sion tuvo presente esto mismo al extender el art. 2.‘, 
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en el que dice que la residencia debe ser personal, lo i 3.” 
que no solo excluye la residencia por sustituto, sino 

Los que hayan obtenido beneficios de la misma 

tambien la de todo establecimiento, pues solo se trata 
clase CD premio de relevantes servicios hechos á la Iglesia 
¿, al Estado. 

de personas. A pesar de esto, la comision DO tiene in- 4.” 
conveniente en quese esprrse esta idea cn dichoartículo. 

Los mismos beneficiados que antes fueron pár- 

La comision encuentra muy justa la del Sr, Paclle- 
rotos ó catedráticos de Cnirersidades y colegios, 6 ca- 

CO para exceptuar de la residencia del beneficio simple 
pellanes del ejército y armada, ó provisores en alguna 

al cura que lo obtenga y forme parte de la cóogrua de 
diócesis, con tal que hayan servido en sus respectivos 

su curato, pues en este caso cumple el párroco rcsi- 
destinos por tiempo de quince años G tenga cincuenta 
de edad. 

diendo en su parroquia. Igualmente adopta la comision 5.” 
la excepcion de los beneficios incóngruos que presentan 

Los párrocos que posean un beneficio simple 

los Sres. Melendez y Prado; mas para evitar dudas y 
cuya renta sea parte de Ia congrua del curato. 

Art. 5.” 
reclamaciones cree que debe fijarse una cuot.a determi- 

Los que hayan recibido la colacion y po- 

nada para este objeto, y designa Ia de 330 ducados. 
sesion can&ica de algun beneficio en tiempo no prohi- 
bido por la ley, se consideran como beneficiados cura- 

Tambien ha tomado en consideracion las adiciones dos para los efectos del art. 2.” del decreto de 30 de Abril 
de los Sres. Prado y Gonzalez Alonso para que se ex- 
ceptúe de la residencia á los párrocos, catedráticos y 

del presente aiio, y con la obligacion de auxiliar á sus 

otros que despuer de haber prestado relevantes servi- 
respectivos párrocos en el ministerio pastoral; y los que 

cias obtengan en el dia beneficios simples; mas la co- 
no lleguen en el dia á la edad de 30 años, solo per- 

mision opina que deben fijarse á las clases á que deba 
cibirán la mitad de la renta que les corresponda mien- 
tras no se ordenen de mayores, precediendo el debido 

alcanzar esta excepcion, tanto los aiios de servicios esámen y aprobacion Ad curara animarum. 
como los de edad. En cuauto a los primeros designa Se suspenden los efectos del artículo anterior res- 
quince, y respecto de los segundos cincuenta. 

Igualmente la comiaion ha tenido presente la adicion 
pecto de los que hayan obtenido en tiempo hábil y con 
las formalidades canónicas capellanías de sangre y no 

del Sr. Saavedra al art. 5.’ que se mandó volver a la 
comision, como tambien lo que arroja la discusion so- 
bre dicho artículo, que presenta de nuevo adicionado y 
redactado en otros términos. 

estkn ordenados de mayores. )) 

La comision, en vista de la segunda adicion del se- 
fiar Garoz, que estima muy justa, para que ((los que no 
estando ordenados hayan obtenido en virtud de sen- 
tencia capellanías de sangre, no sean comprendidos en 
el art. 5.” de este decreto, y se declare que estos posean 
los bienes en concepto de absolutamente libres;)) y otra 
del Sr. Buruaga sobre las mismas capellanías incdn- 
gruas por haberse vendido sus capitales por Beales ór- 
denes, ha creido deber hacerse alguna exccpcion á fa- 
vor de esta clase; mas perteneciendo la rcsoluciou de 
este negocio á la comision primera de Legialacion, y 
sabiendo por otra parte que en dicha comision existe 
un expediente sobre esta materia, que esta próxima á 
presentar con su informe á la deliberacion del Congre- 
so, la comision opina que deben suspenderse para esta 
clase de capellanes los efectos del art.. 5.” hasta que las 
Córtes resuelvan lo conveniente sobre dicho expediente, 
lo que propone por artículo separado en el 6.” Por todo 
lo cual la comision presenta el proyecto de decreto so- 
bre la residencia en los términos siguientes: 

Artículo 1,’ La Nacion espaiiola no reconoce nin- 
gun bene5cio eclesiástico sin la obligacion de residir. 

Art. 2.’ La residencia de que trata el artículo ante- 
rior debe ser personal, y no obliga ir los establecimien- 
tos literarios y de beneficencia que para su dotacion 
tengan consignados beneficios eclesiásticos. 

Art. 3.” (E n 1 os mismos términos que está apro- 
bado.) 

Art. 4.” Se exceptúan de lo prevenido en el artículo 
anterior: 

1.” Los catedráticos de las Universidades y cole- 
gios, los empleados en establecimientos de beneficen- 
cia, y cuantos obtengan cargo 6 comision en SerViCiO 

del público, eligiendo precisamente entre el sueldo, die- 
tas, dotacion ú honorario del destino, y la renta de la 
prebenda 6 beneficio, de modo que solo disfruten aque- 

lla que prefieran. 
2.” Los beneficiados simples cuya renta no llegue 

á 300 ducados. 

i 1 

((La comision primera Eclesiástica, en vista de las 
repetidas reclamaciones de varios capellanes castrenses, 
en las que piden aumento de sueldo, por no hallarse 
comprendidos en el decreto de 6 de Noviembre de 1820, 
en que se designa el de ‘700 rs. para los capellanes de 
regimiento de infantería y otras cantidades para clases 
determinadas, ha creido de su deber proponer a la sa- 
biduría de las Cortes un proyectode decreto que alcan- 
ce á todas las de la jurisdiccion castrense, desiguan- 
do el sueldo correspondiente á cada una, con proporcion 
á su mayor 6 menor trabajo y ocupacion, utilidad y 
aptitud para el desempeno de sus funciones. Con este 
objeto la comision, no solo ha examinado los anteceden- 
tes que existen de la anterior, sino que tambien ha con- 
sultado con la secretaría del vicariato general de los 
ejcrcitos, De todo resulta que los capellanes castrenses, 
cuya dotacion no esta comprendida en el citado decreto 
y conviene fijar, son los de inválidos, los de fAbricas y 
hospitales militares, y los de castillos. Todos estos llevan 
una vida quieta y tranquila, no sufren las marchas re- 
petidas y dispendiosas de los capellanes de regimiento, 
ni es su ocupacion tan contínua, ni de tanta extension . 
sus atribuciones. Así que, la comision opina que no de- 
ben percibir la dotacion de 700 rs. mensuales que dis- 
frutan los de regimiento, y que es su5ciente la de 500 
reales. 

Tambien se aprob6 otro dictámen de la misma co- 
mision, concebido en estos términos: 

En la misma clase que los capellanes de castillos de 
ben ser colocados los de ciudadela, como efectivamente 
lo están en los estados é informes remit,idos por la se- 
cretaría del vicariato general, pues no hay otra díferen- 
cía entre estas dos clases que la del solo nombre; y 
aunque están comprendidos en el decreto ya citado de 
6 de Noviembre, lo que ha dado motivo á las repetidas 
reclamaciones de otros capellanes castrenses, que hallan- 
dose en igualdad de circunstancias se juzgan acreedo- 
res al mismo sueldo, la comision opina que sin hacer 
novedad con los actuales poseedores se provean las va- 

523 
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cantes de ciudadelas con el mismo sueldo que se seiíale 
6 los de castillo. 

En cuanto á kstos. advierte la comision grande va- 
riedad y la necesidad de distinguirlos por clases, pues 
no cree justo ni económico que el capellan de un casti- 
llo de los de la. costa de Malaga goce el mismo haber 
que el de San Fernando de Figueras; por lo que propo- 
ne que el Gobierno divida los castillos en tres clases, 
oyendo, si lo estima conveniente, al vicario general de 
los ejércitos, y los capellanes disfruta& el sueldo que 
se designe á la clase á que PerteneZCa. 

En cuanto á los capellanes de hospitales, la comision 
es de parecer que solo en los puramente militares haya 
un capellan mayor con su:lùo fijo de 500 rs. mensua- 
les, siendo de cuenta del subdelegado castrense del ter- 
ritorio á que pertenezca el hospital, agregar temporal- 
mente algunos capellanes allxiliar:s del clero secular 6 
regular, segun lo exija el número y necesidades de los 
enfermos, disfrutando 200 rs. al mes mientras presten 
el preciso servicio. 

Bajo estas bases la comision propone á la sabiduría 
de las Cártes los artículos siguientes: 

1.” Los capellanes párrocos castrenses de inválidos 
y de fiibricas militares gozarán de sueldo para su c6n- 
grua subsistencia 500 rs. vn. cada mes. 

2.” Del mismo sueldo gozar& los capellanes pár- 
rocos castrenses de castillos de primer órden, 400 rea- 
les los de segundo trden, y 200 los de tercero. 

3.” Para que se llevo 4 debido efecto lo dispuesto en 
el artículo anterior, el Gobierno dividir& en tres clases 
los castillos, atendiendo á su rango y posicion, 4 la gra- 
duacion de sus gobernadores y á su mayor 6 menor guar- 
nicion . 

4.” Los capellanes p%rrocos castrenses de ciudadelas 
gozarán en lo sucesivo del mismo sueldo que los de cas- 
tillos dc primer 6rden, continuando los actuales posee- 
dores en el goce del que les está anteriormente con- 
signado. 

5.” HabrS un solo capellan mayor párroco castrense 
en cada uno de los hospitales militares, que percibirá 
500 rs. vn. de sueldo en cada mes; y los que fueren ne- 
cesarios temporalmente en la clase de auxiliantes, segun 
la alta 6 baja de los enfermos, percibirán á 200 rs. vn. al 
mes por cl preciso é indispensable tiempo que se les 
ocupe. )) 

La comision primera de Hacienda, rectificando lo 
propuesto en el plan de contri5ucioncs al art. 10, era 
de opinion, y así se acordb, que los atrasos de las con- 
tribuciones los cobrasen los Ayuntamientos actuales, 
apremiando á los indivíduos del anterior que eran res- 
ponsables de la morosidad, los cuales deberian apremiar 
tambien por su parte á los contribuyentes, prestándoles 
el Ayuntamiento actual todo el auxilio y fuerza necesa- 
ria para el objeto. 

Las Córtcs quedaron enteradas, y mandaron pasar 
& la comision de Ultramar una exposicion del ex-Dipu- 
tado D. Miguel de Lastarria, con que acompañaba va- 
rias observaciones y un discurso que escribió para que 
al tratar de la proposicion del Sr. Sanchez sobre los Di- 
putados que debian componer la diputacion permanen- 
t@ so tuvieran presentes, y con el fin tambien de per- 
suadir la necesidad y urgencia de hacer una declaracion 

, 

sobre el llamamiento de los cinco Diputados suplentes 
por el Períl, suplicando á las Córtes tomasen en consi- 
deracion este asunto, sin embargo de estar ya acordada 
la forma del nombramiento de la expresada diputacion. 

La comision de Guerra presentó, y leyó el Sr. Gra- 
ses, un proyecto de organizacion del Estado Mayor del 
ejército, que se mandó imprimir. 

Antes de continuar la discusion sobre el proyecto 
de ordenanza para la Milicia Nacional local, se di6 cuen- 
ta del dictámen de la comision de este ramo acerca de 
las adiciones hechas á varios artículos aprobados del 
mismo proyecto, conviniendo las Córtes con el dictámen 
sobre cada una de dichas adiciones, que la comision pro- 
puso por este órden: 

Primera. Del Sr. Ferrer al art. 78, reducida á que las 
Milicias locales que se hallasen de faccion en las plazas 
de armas estuviesen & las órdenes de los jefes militares 
que tuviesen el mando, hubiese 6 no al propio tiempo 
tropa del ejército 6 Milicia activa que alternase con la 
local; siendo la comision de parecer que era contfaria 6 
lo acordado en dicho artículo, y que por lo mismo no 
debia admitirse. 

Segunda. Del Sr. Infante al párrafo 3.’ del artícu- 
lo 5.“, sobre que se exceptuasen los que sirviesen en la 
Milicia activamientrasnoestuviesensobrelasarmas, pu- 
diendo, como hasta aquí, ofrecerse al servicio de la local, 
si estimasen este rasgo ejemplar y patriótico. Conform&n- 
dose la comision con el parecer del Sr. Infante, y cre- 
yendo que los militares retirados debian comprenderse 
igualmente en el art. 6.“, proponia que en la excepcion 
tercera del art. 5.’ se dijese: ((10s indivíduos del ejérci- 
to permanente, y tambien los de la Milicia activa cuan- 
do estén sobre las armas;)) y que en el art. 6.” se aña- 
diese otra cláusula que dijera: 010s militares retirados y 
los indivíduos de la Milicia activa mientras no estén so- 
tire las armas. 1) 

Tercera. Del Sr. Sequera al art. 87, sobre que ha- 
biéndose fijado enél que el uniforme de la infantería fuese 
igual al de la del ejército permanente, se aumentase en 
aquel un distintivo bastante visible, por el cual se pu- 
diera conocer al golpe de vista la clase de fuerza arma 
da B que perteneciesen; y hallando la comision muy 
justa esta observacion, opinaba que el art. 88 podia re- 
dactarse en estos términos: ctla Milicia local llevar& en 
el cuello de la chaqueta 6 casaca la inicial del pueblo B 
que pertenezca, 6 cualquiera divisa que la distinga del 
ej8rCitO permánente; pero no podr8 usar de otros borda- 
dos ni adornos en su uniforme, sin preceder la aproba- 
cion de la Diputacion provincial.,> 

Cuarta, Del Sr. Abreu al art. 35, reducida B que se 
autorizase á las personas reelectas para renunciar sus 
empleos dentro de los tres dias primeros de su nombra- 
miento; siendo de parecer la comision que esto era con- 
trario al art. 49 ya aprobado, por lo que ‘no podia ad- 
mitirse. 

Quinta. Del Sr. Cort& al párrafo 8 .’ del art. 6.“, 
sobre que entre la palabra (csustitutos» y Is preposicim 
de, se hiciera la intercalacion siguiente: «y biblioteca- 
rios;)) no hallando reparo la oomision en que asi se ex- 
presase. 

sexta. Del Sr. Belda, sobre que al art; 5.’ se afh- 
diese que entre los exceptuados lo están. los jcwmkwos; 
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creyendo la comision que á esta clase y á la de mari- 
neros se las detia colocar en el art. 6 .‘, de modo que 
estuviesen dispensadas por regla general, pudiendo en- 
trar voluntariamente en la Milicia los que juzguen com- 
patible este servicio con su estado y facultades. 

Sétima. Del Sr. Arias al art. 8.“, para que despues 
de las palabras ccy que hayan cumplido los 1s anos de 
edad,)) se aiiadiese: ((teniendo la licencia ó consenti- 
miento de los padres;)) sobre lo que opinaba la comision 
que pareciéndole imposible que ningun hijo que estu- 
viese bajo la pátria potestad entrase en la Milicia, ni 
tomase otra determinacion de igual trascendencia sin 
consentimiento del padre que le mantenia y de quien 
depende, era inútil expresar lo que se pedia en esta adi- 
cion. 

Octava. Del Sr. Munárriz, relativa á que en el pár- 
rafo 8.” del art. 6.‘se añadiesen á la palabra ccsustitu- 
tos» las de cten actual ejercicio,)) mediante á que en las 
Universidades á principio de curso se nombraban susti- 
tutos para todas las cátedras aunque tuviesen propieta- 
rios; creyendo la comision que era oportuna esta adicion 
y debia adoptarse. 

Novena. Del Sr. Ayllon á la segunda parte del artícu- 
lo O.‘, para que al final de dicha segunda parte se ana- 
diese: c(y demás empleados con sueldo en sus secreta- 
rías; 1) insistiendo la comision en que solo fuesen dispeu- 
sados de este servicio los secretarios de uno y otro cuer- 
po, de que hablaba el párrafo ó parte citada. 

Decima. Del Sr. Navarro Tejeiro, sobre que al artícu- 
lo 4.” se aiíadiesen los dos puntos siguientes: primero, no 
se admiten al servicio los criados de librea; y segundo, 
los que se hallen procesados criminalmente por causa 
por que tengan suspensos los derechos de ciudadano; y 
hallando justas la comision las dos observaciones prece- 
dentes, era de parecer que se extendiese el art. 4.” en 
estos términos: ctXo serán admitidos al servicio de la Mi- 
Iicia los que procesados criminalmente estén suspensos 
de los derechos de ciudadano, ni los que habiendo su- 
frido penas corporales no hayan sido rehabiIitados por 
providencia judicial.)) Y que en el art. 5.” se pusiera 
una excepcion particular para los criados de librea. 

Undécima. Del Sr. Trujillo al art. l.‘, reducida B 
que para evitar la arbitrariedad á que daria motivo en 
muchas ocasiones la expresion vaga de ((otro modo de 
subsistir, n se añadiese al fin la expresion de (cconocido y 
honrado,)) con 10 que quedaba fija la idea; sobre lo que 
opinaba la comision que dejándose la calificacion á 
juicio de los Ayuntamientos, no habia necesidad de aìia- 
dir lo de ((conocido y honrado,)) adjetivos que sobre no 
dar claridad al artículo, autorizarian respecto de ciertas 
clases preocupaciones que iban siendo incompatibles 
con las luces del siglo. 

Duodécima. Del Sr. Escovedo, sobre que se declarase 
que lo prevenido en el art. 5.’ de ningun modo se enten- 
día con los indivíduos que en el dia se hallasen inscritos 
en la Milicia voluntaria, puesto que el 2.’ no los excluia, 
ni aquel debia producir efecto retroactivo; diciendo Ia 
comision que ya dias pasados adoptó esta adicion cuan- 
do hizo presente que el art. 2.” debia expresar que la 
Milicia voluntaria constaria de los actuales voluntarios, 
inclusos los que pertenecian á las clases exceptuadas 
por el art. 5.” 

Décimatercera. Del Sr. Ayllon, acerca de que no se 
impidiera inscribirse en la Milicia, vestir el uniforme y 
hacer el servicio en los casos en que podia hacerse intere- 
sante su asistencia, S los jefes políticos, SUS secretarios, 
magistrados de las Audiencias y jueces de primera ins- 

tancia; siendo de parecer la comision que no debia ad- 
mitirse esta adicion, respecto á que todos los funciona- 
rios de esta clase que tenian verdaderos deseos de ser- 
vir en la Milicia local estaban ya en sus filas, y porque 
el art. 2,” de la ordenanza, segun ahora quedaba, no 
les privaba de seguir disfrutando este honor. 

Leido en seguida el art. 166 del referido proyecto 
de ordenanza para la Milicia Nacional local, dirigido á 
que las Córtes en cada legislatura, principiando por la 
actual, nombrasen una comision de suseno, compuesta 
de cinco individuos, para que velase sobre la ejecucion 
de todos los decretos relativos á dicha Milicia, y propu- 
siese á las Córtes las medidas conducentes á la mejor 
organizacion y servicio de estos cuerpos, dijo 

El Sr. ALCANTARA: Seiior, hay ciertas medidas 
para cuya impugnacion uo es necesario ni hacer largos 
discursos, ni sostener grandes disputas. Tal es en mi 
dictámen la que se propone en este artículo, acrrca de 
Ia creacion de una comision especial nombrada por las 
Córtcs mismas, y que sea como la autoridad á quien el 
Gobierno confía los individuos de esta Milicia. Así, para 
no repetir las luminosas y sábias reflexiones que se hi- 
cieron cuando se tomó en consideracion el proyecto en 
su totalidad, y para economizar el tiempo que reclau.an 
ciertos asuntos importantes que están sobre la mesa, 
haré solo algunas ligeras observaciones. El articulo 
dice así: (Leyó.) En todos los países, ora sean constitu- 
cionales, ora regidos por Reyes déspotas y arbitrarios, 
el Gobierno es aquel poder del Estado que tiene en su 
mano toda la fuerza pública para mantener el órden y 
hacer cumplir y respetar las leyes. Querer, pues, aho- 
ra establecer, y en el seno mismo de las Córtes, una 
comision permanente que entienda en todos los asuntos 
relativos á la Milicia Nacional, que es una parte muy 
grande de la fuerza pública, es establecer dos Gobier- 
nos y poner dos fuerzas opuestas, que si llegaran á cho- 
car uu dia, causarian la ruina cle la PYaciou entera. El 
Gobierno debe tener á su disposicion toda la fuerza ar- 
mada: las Córtes no deben tener otra fJcrza que la de la 
opinion, fuerza inmensa, fuerza irresistible, y á la que 
tienen que someterse todas las demás, porque si no, 
quedarian reducidas á la impotencia y á la nulidad. 

Además, yo quisiera que no fuesen enteramente 
perdidas para nosotros las lecciones de la cxperien- 
cia y de la historia. Hemos visto en una época no 
muy remota á un gran pueblo id6Iatra y entusiasta 
de su libertad, y que para conservarla xo perdono me- 
dio alguno, poner bajo la direccion y gobierno de las 
autoridades populares la Guardia Xacional, que era lo 
mismo que nuestras Milicias Nacionales, y que no tar- 
dó mucho en conocer lo desacertado de este paso y 
los funestos resultados de semejante medida; no tardó 
mucho en ver insultadas la leyes, atacadas las autori- 
dades mismas constitucionales, y acometida la Repre- 
sentacion nacional, escarnecida y subyugada por una 
municipalidad que se habia hecho poderosa y tcmiblc. 

.4sí, yo entiendo que la medida que se proponc on 
este artículo es enteramente inadmisible, 110 ~010 por- 
que es en cierta manera opuesta á la Constitucion ros- 
pecto de las facultades que da á las Córtes y á las Bu- 
toridades populares, sino tambien porque ella sola, en 
mi juicio, seria capaz de introducir Ia insubortlinacion 
y el desorden en el Estado. 

El Sr. GONZALEZ AGUIRRE: La COmiSiOn bien 
orevi que este artículo habia de sufrir impugnaciones; 
pero nunca creyú que se hiciese una OpOSiCiOn k-m sOS- 

tenida, iQué cxpresion, Señor, da margen ít que Por 
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laS que contiene este artículo se tema de esta comision dsí, pues, si en el Crédito público debe haber una co- 

lo que ha indicado el seiior preopinante, y parece que mision para que el Gobierno no intervenga en los cauda- 

temen los desAs señores que se oponen á él? iSe dice, ni i les, igualmente debe no:nbrarse una comision para que 

aun remotamente, que la comision pueda disponer de un i vele sobre la ejecucion de las leyes ó decretos relativos 
solo miliciano nacional? ¿Se dice que pueda mandar al- á la organizacion dc !a Milicia, sin que por esto se trate 
guna fuerza armada, expedir alguna órden ó dar algu- de impedir al Gobierno el uso de sus facultades. 
na resolucion? Pues entonces, iqué temor es este? La co- El Sr. FALCÓ: ?;o seré largo, porque me parece que 
mision no puede hacer más que velar sobre la ejecucion bastarfin pocas y muy sencillísimas razones para con- 
de los decretos que tengau por objeto la organizacion vencer á Ias Córtes do la inutilidad de este artículo. Dice 
de esta Milicia, y enterarse de los obstkulos que la en- el sellar preopinnute que no sabe por qué se hace tantu 
torpezcan, para proponer á las Córtes los medios de re- oposicion á esta medida. Pues yo se lo diré: porque es 
moverlos. inútil de todo punto, y porque es incoustitucional. Es 

Se ha dicho por el señor preopiaante que si la Jlili- inútil, porque iqué es lo que SC pone á cargo de esa co- 
cia Nacional estuviera B las órdenes de esta comisiou, nos mision? iEs mãs, como ha dicho 8. S., que el velar so- 
expondríamos 5 que cl Poder legislativo desapareciese y bre la ejecucion de las leyes expedidas? Pues hC aquí 
que se trastornase el Estado. iDónde estamos, Senor? una de las principales atribuciones de la diputacion pcr- 
Todo lo contrario. ;Cuál es el principal instituto de la ! mancute. ih qué, pues, crear otra corporacion cou el 
Milicia Nacknal? i,SO es el sosten del sistema? ¿Y cont.ra mismo objeto? La razon por que es inconstitucional cou- 
quién ha de convktir sus armas? iContra los enemigos 
exteriores? Nada menos que eso: las convertirá, si, con- 
tra los interiores, y aun contra el Poder ejecutivo en 
caso de que quisiera traspasar sus derechos. Las Córtes 
tendrán la bondad de oir lo que sobre este particular se 
dijo en las Córtes extraordinarias al presentar la Consti- 
tucion, respecto de la Milicia Nacional. (Ley0 el orndor w  
trozo del cliscurso pre’imiiw 02 Ia (‘owtitwciol¿, es que se 
llaCla de la institzccioih de la Jilicia Sacional, y coas- 
liwq 

Luego aun cuando la comision hubiera esteudido el 
poder de esta comision especial á lo que algunos seño- 
res imaginan, no hubiera estado fuera de la misma idea 
de los autores de la Constitucion; hubiera seguido aque- 
llas huellas, y por consiguiente hubiera seguido el es- 
píritu de la Constitucion misma, sin separarse del objeto 
para que fuí: creada la Milicia Nacional: mas la comi- 
sion no ha tenido ese objeto; ha querido solo que la Mi- 
licia Nacional se establezca lo más pronto posible, por- 
que las circunstancias actuales están haciendo ver la 
necesidad de esto mismo. ¿Y se conseguiria este objeto 
si se dejase Aado solo al cuidado del Gobierno? Yo no 
trato de censurar á los inriivíduos que hoy le compone; 
pero creo esta medida tanto más necesaria, cuanto que 
el mismo Gobierno ha presentado un reglamento que ha 
sido repugnante á tecla la Xacion. Y si como se ha equi- 
vocado en eSte proyecto que los Córtes han visto, se 
equivoca en la ejecucion de las leyes para la organizacion 
de la Milicia, ;.cUál será la suerte de esta misma Milicia? 

Cstc ha sido el ímico objeto de Ia comision, y es- 
tando SUS individuos dispuestos ii vari:tr los términos 
del artículo como se quiera, no creo que deba haber iu- 
conveniente en aprobarlo, mucho menos habiendo las 
Cúrtcs nombrado otra comision igual, ó por mejor de- 
cir, superior en facultades y muy parecida á ésta en el 
objeto, cual es la de Visita del Crédito público. Yo pre- 
gUnt0: iqué es m6s interesnnte, que no se dilapiden los 
caudales que la Kacion tiene destinados al pago de S*J 
Dwda, ó que no se destruyaelsistema constitucional? Mc 
parece que para decidir no hay mucho que dudar. Sir 
embargo, las Córtes hau tenido gran cuidado de sepa- 
rar del Gobierno lo que hace relacion B dicho objeto, y 
ahora uo se quiere que se apruebe el artículo. He oidc 
el otro dia 6 algunos seìiores decir que acaso se acorda. 
ria que no continuase esta comision de Visita al trata] 
del nuevo arreglo del Crédito público; mas estos mismor 
s&Wes han visto discutirse el proyecto sobre la nuevr 
owanizaciou de este establecimiento, y que esa comi. 
&on ha quedado establecida, y no Iå han combatido, 
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:ste en que no hay motivo ninguno para crear ahora 
na comision desconocida hasta el dia, y que no tiene 
ase ninguna en la Constitucion. Xlégase en favor do 
sta medida lo que se dice en el discurso preliminar al 
ro.yecto de Constitucion, que es el nombramiento qut: 
IS Córtes hicieron de la comision especial de Visita del 
irédito público para entender en todo lo concerniente ;i 
ste ramo; y que no mereciendo menos atencion del 
rongreso la organizacion de la Milicia, hay necesidad 
;ualmente de que se nombre otra comision para que 
ntienda en lo relativo á este objeto. Si esta razon va- 
iese, deberia hacerse lo mismo para cada una de las fa- 
ultades que las Córtes tienen. h cargo de éstas eskí el 
,elar sobre que la@ leyes relativas á la administracion 
ie justicia se cumplan: pues crear una comision espe- 
:ial para este objeto. Las Córtes deben velar para que 
.as leyes relativas al ejército permanente se observen: 
?ues crear otra comision especial que se encargue de 
velar sobro la ejecucion le estas leyes. iPor qué, pues, 
no se nombra una comisionpara laMilicia activa, lo mis- 
rno que para la Milicia Nacional local? Las Córtes podrán 
hacer cuantas leyes crean convenientes ; podrán variar 
las ordenanzas de la Milicia Nacional cuando lo crean 
sportuno ; pero la ejecucion de estas órdenes, á quien 
corresponde es al Poder ejecutivo: á él es á quien toca 
velar sobre su cumplimiento de contínuo, como que es 
:l responsable de cualquier descuido ú omision que hu- 
biere. 

La paridad que se ha puesto de la comision de Vi- 
sita del Crédito público no viene absolutamente al caso, 
porque la sola lectura del art. 365 de la Constitucion es 
bastante para hacer ver la notable diferencia que hay en- 
tre uno y otro extremo. En este artículo encarga la Cons- 
titucion 6 las Córtes que pongan el mayor cuidado en 
que se vaya extinguiendo la Deuda nacional y que .se 
empleen los caudales destinados al efecto; en ftu, se les 
hace á las Córtes el encargo de que no pierdan de vista 
la institucion del Crédito público, encargo que parece 
que no puede llevarse á efecto sin la creacion de una 
WniSiOn especial. Yo no entraré ahora en la cuestion 
de si es constitucional ó no esta medida : yo venero la 
~~~chcion de las Córtes anteriores : pero mi particular 
winion es siempre contraria B esta comision y á cual- 
quiera otra que se le asemeje, y si en el dia se hubiera 
de votar sobre el establecimiento de ella, yo daria mi 
Voto eu contra. Ademtb de esto, yo pregunto: iqué hay 
en toda la Constitucion, respecto de las Córtes, sino la 
famati de dar á Ia Milicia ordenanzas y reglamentos. 
Y la de dar-6 negar #u ~probiroi~n cuando el Wy quie- 
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ra emplear esta MiIicia fuera de sus respectivas provin- 
cias? Pero iqué tiene que ver esta facultad con la crea- 
cion de una comision permanente? 

Lo que ha leido el Sr. Aguirre del prólogo ó dis- 
curso preliminar de la Constitwion, no tiene que veF 
nada con lo que estamos tratando, porque allí se ha- 
bla de la Milicia Nacional activa, no de la Milicia Na- 
cional local, de la cual no dice una palabra la Cons- 
titucion. Pero hay todavía, en mi entender, una ra- 
zon poderosísima en contra de esta comision, y es, que 
tendria más facultades que las Córtecl, porqueéstas, con- 
cluidas sus noventa sesiones ó las ciento y veinte si hay 
próroga, tienen que disolverse de todo punto, y no pue- 
den ocuparse de ningun asunto; pues si acaso queda al- 
guna comision reunida, serb para facilitar el despacho 
de los negocios en la legislatura próxima. Ni se diga 
tampoco que esta comision es muy parecida á la de la 
Milicia Nacional local que hay en las Córtes; no señor: 
en las Córtes hay comisiones de todos los asuntos en que 
tienen que entender; pero son solo para preparar los tra- 
bajos, no comisiones extraordinarias que deban conti- 
nuar despues que las Córtes han cesado. 

Por lo demás, el Sr. Alcántara ha hecho una ligera 
reseiía de los males que nos pudiera acarrear esta me- 
dida; males que han acaecido ~9 en una Xacion veciua 
y bulliciosa; pero esto vendrá mejor cuando se discuta 
el artículo en que se dice que la Milicia haya de estar á 
cargo de los Ayuntamientos. Por lo mismo, concluyo 
diciendo que en mi opinion no puede aprobarse el ar- 
tículo en cuanto al establecimiento de esta comision, 
por inútil y por iuconstitucional. 

El Sr. ADAN: Señor, el título X del proyecto de 
reglamento de la Milicia Nacional local, se manifestó 
desde el principio que era el caballo de batalla de esta 
larga discusion, y así es que desde la primera lectura 
de él noté ciertas contorsiones y movimientos que ma- 
nifestaban el disgusto de algunos Sres. Diputados al 
creer que el Cuerpo legislativo habia de tomar sobre sí 
la direccion de esta parte de la fuerza armada. La sim- 
ple lectura del art. 166 que nos ocupa, manifiesta bien 
claramente que lejos de ser exactas las ideas de los se- 
ñores preopinantes, son enteramente contrarias á su es- 
píritu y letra. Yo quisiera que se apurasen los recursos 
de la lógica, para ver de dónde han podido sacar estos 
señores que este artfculo atribuye á la comision unas 
facultades que son propias del Poder ejecutivo. En él 
nada más se dice sino que las Córtes nombrarán en cada 
legislatura una comision que vele, etc. Y el velar ies un 
acto de autoridad? LDa facultades para mandar ó dispo- 
ner sobre el cuerpo de Milicia Nacional? De ningun 
modo. Esto no se halla en el espíritu ni en la letra del 
artículo; y la comisioa, considerando á la Milicia Na- 
cional como el baluarte de la libertad, expresion de la 
cual se valieron los autores de la Consti tucion en su dis- 
curso preliminar, ha creido necesario tratar de consoli- 
darla. Querrá decirse que esto está en contradiccion con 
las facultades del Poder ejecutivo. Nada de eso: al Poder 
ejecutivo no se le coartan de ningun modo sus faculta- 
des, ni hay para qué mezclarse en sus funciones; por 
consiguiente, no se diga que el establecimiento de esta 
comision es capaz de aminorar las facultades del Poder 
ejecutivo, porque él será quien continuar6 en el ejer- 
cicio de sus atribuciones como hasta aquí, y quien 
hará ejecutar los decretos de organizacion de la bli- 

licia Nacional, sin perjuicio de que esta comision 
especial tenga sobre esto UU carácter de inspeccion 
para dar luego cuenta á las Córtes acerca de si se han 
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cumplido 6 no dichos decretos. Entonces tendrán las 
Córtes la satisfaccion de no encontrar un vacío como el 
que han encontrado en la Memoria del Secretario de la 
Gobernacion este año: entonces verán si se han desti- 
nado á este objeto las cantidades que se han asignado, 
y si se ha cumplido todo lo dispuesto del mejor modo 
posible. 

El Sr. Faltó ha dicho que el establecimiento de esta 
comision es inútil é inconstitucional; dos extremos que 
S. S. no ha probado, 6 menos que no crea haberlos 
probado en la hipótesis que ha formado en su discurso. 
Pero si S. S. se hubiese contraido al formar sus argu- 
mentos al espíritu y letra de este artículo, hubiera es- 
tado bien distante de haberlos presentado. No es inútil; 
porque gcómo ha de ser inútil una medida que se pro- 
pone á las Córtes cuando tiene un objeto tal como el de 
velar sobre la organizacion de la Milicia Nacional, ob- 
jeto que no es quimérico, sino real y efectivo, objeto 
tal como el de presentar á las Córtes en sus primeras 
sesiones un estado de la fuerza y pié en que se halla la 
blilicia? Esto 610 hace Ia diputacion permanente? ~LO ha 
hecho hasta ahora alguna de las comisiones? iHa pre- 
sentado ninguna, al abrirse la legislatura, un estado de 
la fuerza de la Milicia? De ningun modo: se han referi- 
do ä lo que dijere el Gobierno. De donde se ve que esta 
comision tiene un objeto muy marcado y de primer in- 
te&. 

Que es inconstitucional. Yo no sb que pueda ser con- 
trario á la Constitucion, así como no lo ha sido el es- 
tablecimiento de otra, que ha sido el argumento que so 
ha presentado desde el principio. Yo no entrari eu cl 
exámen de este asunto; pero si lo hiciera, podria decir 
que es rn& interesante una comision respecto de la hli- 
licia Nacional, que no respecto de los intereses del Cré- 
dito público. 

Se teme que esta medida embarace el ejercicio del 
Poder ejecutivo, que se establezca otro poder armado di - 
ferente del Poder ejecutivo, que sea capaz de chocar con 
él; pero aquí yo no veo ningun artículo que di: la di- 
reccion y mando de esta fuerza armada á la comision 
ni á las Córtes; y si esta ha sido una idea que han te- 
oido los señores que han impugnado cl artículo, pueden 
kanquilizarse desde luego, porque si hubiera sido esta 
a idea de la comision, la hubiese manifestado franca- 
aente. Así que, yo creo que es muy conforme con los 
jrincipios de la Constitucion, y que es una metlida tan 
itil, como que tiene por objeto el que se lleven a efecto 
os decretos de las Córtes, cosa que DO se ha hecho has- 
;a ahora; porque es cierto que si la blilicia Xacional 
subiera merecido la atencion del Gobierno como ha me- 
recido la de las Córtes, otro seria su estado, su fuerza 
y su organizacion, y podria aterrar á los enemigos del 
sistema. Pero es menester decirlo: la Milicia Nacioual 
:st4 abandonada, y si no fuera en algUnOS PUtos on 
ionde se ha armado á costa de los mismou indivíduos, 
30 tuviéramos un so10 cuerpo: VI%UW si no las diferon- 
tes reclamaciones hechas tí las C6rtes. El Congreso, 
Fues, ve la necesidad que hay de una especie dc? ins- 
?ector que vele sobre la formacion de estos cuerpos. 

YO hay que decir tampoco que acaso acaso pudiera 
mepetirso entre nosotros el ejemplo de una Nacion veci- 
Ia. Yo quisiera que se quemara la historia, pOrqUe este 
;eria eI medio de que los hombres procedieran por SU 
,ropiO convencimiento. Esta expresiou no es mia; cs de 
In &lobre escritor que opina que loa hombrcd estsriall 
nira adelantadas si no se guiasen por la historia, por- 
lue ésta es una cadena que va eslabonando 108 errores 
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y las preocupaciones. hTosotros estamos en muy dife- 
rente posicion y las circunstancias son muY diversas, Y 
as;, no hay que hacer aplicaciones que no son del caso 
ni pueden convenir de manera alguna á nuestra situa- 
cion y génio. 

Por todo esto, creo que las Córtes harán el Servicio 
mayor al establecimiento de la Constitucion cuando 
aprueben que la Milicia Xacional esté bajo la inspeccion 
de Ia comision permanente que se trata de establecer; 
porque este es un asunto de tal naturaleza. que YO no 
lo puedo dejar de ningun modo á la confianza del GO- 
bierno ni á su celo, por más confianza que merezcan 
los actuales Secretarios del Despacho. Los hombres que 
están al frente del Gobierno no son siemprelos miSmOS, 

y si acaso éstos son buenos, no lo se& 10s siguientes; 
y yo 10 que quiero es que sean las leyes las que man- 
den, y no los hombres. 

El Sr. ARGUELLES: Cuando un señor preopinan- 
te ha dicho que el primer dia que se sometió á la deli- 
beracion del Congreso la totalidad del proyecto cuyos 
artículos se discuten, se advirtió en algunos Sres. Di- 
putados agitacion y aun sorpresa, ha dicho una verdad. 
Confieso que en mí se verificó este aserto, y que fuí uno 
de los que se agitaron y sorprendieron, porque preví 
desde aquel momento que häbia que entrar en una 
cuestion desagradable en su orígen, difkil en su debate 
y aventurada en su resolucion, si las Córtes tuviesen á 
bien aprobar entre otros el artículo en cuestion. Procu- 
raré no molester al Congreso con la repeticion de algu- 
nas de las ideas que tuve la honra de manifestar cuan- 
do se trató de la totalidad: pero no me desentenderé sin 
embargo de ciertos argumentos que he visto reproduci- 
dos, y que lejos de tranquilizarme y de desvanecer los 
efectos de mi primera sorpresa, debo francamente con- 
fesar que la han aumentado. En vano los señores que 
han hablado en pr6 del dictámen de la comision han 
procurado sincerar los resultados que pudiera tener una 
resolucion de esta clase; en vano los individuos que la 
componen, llenos de un celo y sensatez que yo no puedo 
menos de admirar y reconocer, han manifestado el recto 
fin que se han propuesto: esta medida est&, en mi con- 
cepto, en contradiccion absoluta con sus deseos, pues 
que se desnaturaliza y altera en un todo la índole de la 
Milicia Nacional local, que no es más que una parte in- 
tegrante de la fuerza armada, de la cual es único direc- 
tor por la ley fundamental del Estado el Poder ejecuti- 
VO, mientras éste no se constituya de otro modo. Que Ia 
comision tenga un designio el más puro, sincero y lau- 
dabilísimo, no tiene nada que ver con las consecuencias 
que pudieran resultar: sus buenos deseos los he recono- 
cido yo desde el primer dia, y los vuelvo ahora á reco- 
nocer; pero revestidos nosotros con el carácter de le- 
gisladores, y desempeñando como tales el oficio de cen- 
sores, no nos debemos satisfacer y aquietar por los de- 
signios puros de unas personas que no pueden todavía 
saber el resultado de una resolucion aventurada, y so- 
bre todo,única en su especie. Veo que la Milicia Nacio- 
nal comienza por estar dependiente directamente de Ias 
autoridades populares 6 Q los Ayuntamientos; en ae- 
guids viene á parar á las Diputaciones provinciales, y 
en último análisis á una comision de las Córtes. Los se- 
ñores Diputados mirarán bajo el punto de vista que les 
parezca esta disposicion; pero yo no me he convencida 
y aquietado con cuanto he oido. He dicho que la fuerza 
armada 86 compone de la Milicia permanente y de la na 
PeRnanente: una y otra han eetado. hasta el di8 circuns- 
Mm 6 m chalo cuyo centp. era oorpup; y jcuti. ya 

1 

e 

i ser el efecto de la verdadera innovacion que se pro- 
pone? Colocarlas en un circulo enteramente escéntrico. 
El que los actuales Diputados en quienes pudiera recaer 
:1 nombramiento de la comision que SC propone, ofrez- 
:an todas las garantías y seguridades que se pueden 
ofrecer, por sus luces y por el invariable celo que los 
mima en favor del bien público, bserk bastante razon 
jara que no miremos más que lo presente, y u0s tlescu- 
:endamos de una !ucha que pudiera muy bien en 10 su- 
:esivo resultar con perjuicio de la sacion? Voy ahora & 
lacerme cargo de un argumento ad hominem con que 
alguno de los seiíores preopinantes ha querido dirigirse 
i uno de los que tienen la honra de hallarse un este 
kmgreso, Y que tuvo tambien la de pertenecerá la co- 
nision de las Córtes generales y extraordinarias que 
entendió en la redaccion del proyecto de Constitucion. 
<se párrafo del discurso preliminar de Esta que con tan- 
,o énfasis se ha leido, quiere decir que no se desconoció 
:ntonces que todo país constitucional se halla expuesto 
1 una ú otra usurpacion: se supuso que aunque la Cons- 
ituciou tuviese en sí, como los tiene, todos los medios 
:onservadores de la libertad, al fin era obra de hom- 
Ires; y como la experiencia acredita que las iustitucio- 
les de los hombres no han podido sobrevivir por UIM 

kernidad política, se procuraron tomar todos los medios 
le una prudente precawion. 

Los autores del proyecto de la Constitucion, 6 por 
nejbr decir, las Córtes extraordinarias que adoptándole 
licieron desaparecer á aquellos, tuvieron por conve- 
liente no sancionar muchas ideas de las que indicó la 
:omision encargada, las cuales por lo tanto no tienen 
nás autoridad que la que les da la opinion de una CO- 
nision particular, y otras sufrieron grandísimos debates 
r reformas. Pero iqué es lo que dice en esa parte del 
liscurso preliminar que ha dado motivo á ese argumen- 
,o dirigido á determiuada persona? Se dice que en el 
:aso desventurado en que pudiera aparecer una lucha 
:ntre el Poder ejecutivo, que es, el encargado de con- 
servar la Constitucion y las leyes, y la Xacion; en el 
:aso de que el primero pretendiese usurpar á la Sacion 
51 todo 6 parte de sus libertades, la Milicia Xacional de- 
)erá ser un baluarte de ellas. ¿Y por qué? Por la índole 
verdadera de esta Ivfilicia; porque los intereses y el ca- 
4cter de que se haHan revestidos estos ciudadanos, no 
;e desnaturalizan de manera ninguna por estar arma- 
tos; antes por el contrario, se robustece su fuerza moral 
7 física. Es necesario tambieu tener entendido que en- 
ionces no se hablaba de esta Milicia local segun hoy 
?st& organizada y compuesta; pero de cualquier modo las 
Xrtes, á fin de que en el funestísimo caso de una usur- 
pacion opusiese esta Milicia una especie de conkapeso 
lue equilibrase la fuerza de la permanente que quedaba 
5. disposicion de! Poder ejecutivo, establecieron la única 
restriccion compatible con una Monarquía moderada, de 
que el Rey no pueda disponer de esta fuerza fuera de ltl 
respectiva provincia. De este modo se quiso prevenir 
una desgracia, cuya idea quisiera yo alejar de nosotros, 
Porque YO no debo suponer que haya en ningun tiem- 
Po, Y CUntO menos en el dia, ciudadanos españoles ar- 
mados que puedan contribuir á destruir la libertad de 
su Pátria; hombres abominables que Yo tengo confianza 
qu@ jamás existirán entre nosotros: de este modo, y no 
de ttro, quiso la Constitucion separar en este caso una 
fuerza de la otra, para evitar que la sagacidad y astu- 
cia de un Ministerio pérfido 6 de malvados consejeros 
ar+c+ de sus respectivas provincias esta Milicia que 
debe. aa! % @la8 ei Bnctia’ tie la libertad y la tabla del .: . . . _ _ . . _ 
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naufragio en que se salve. Pero ipodrán creerse por es- 
to autorizadas las Córtes para sacar esta Milicia del 

de los señores preopinnntes, que no hay razon alguna 

centro comun de la restante? No senor; ni pudo ser 
para que habiondose nombrado una comision permauen- 

esa la idea, ni lo fué realmente: la idea í’Uo la de que el 
te para el ramo del Crédito público, no se nombre para 

Rey, si en circunstancias críticas necesitase de esta Mi- / 
éste; pero yo repetir& tambien que este argumento de 

licia fuera de su provincia, lo pusiera en la considera- : 
asimilacion no satisface, porque no es igual la índole de 
uno y otro. La de esta Milicia es tal, que su fuerza no 

cion de las C6rtes á fin de que éstas deliberasen acere; 
de si habia suficientes razones para otorgar el que aban, 
donase sus hogares. Mas esto Uo altera de manera nin. 
guna su índole y naturaleza; dedíquense enhorabnem 
las Córtes á organizar la Milicia local si UO Io esta con- 
venientemente; ejerzan Ia facultad que les compete J 
están ejerciendo, de darle ordenanzas 6 reglamentos; pe- 
ro yo no reconoceré jamas fuerza en el argumento qm 
con este motivo se ha querido hacer, de que porque e 
Gobierno haya presentado acerca de esta Milicia ur 
proyecto de reglamento que haya suscitado contra él 1s 
animadversion de muchos cuerpos de ella, sea suficien- 
te motivo para proponer la creacion de una comision 
verdaderamente incoustitucional, de una comision per- 
manente, que por más que se quieran limitar sus facul. 
tades, su ocupacion es contínua, y co sabemos hasta 
qué punto pudiera desplegarlas. iNos expondremos sin 
necesidad conocida á un terrible ensayo en materia tan 
delicada? iHan demostrado acaso los seiiores que apo- 
yan esta medida que esa Milicia Nacional tau bencméri- 
ta, esa Milicia que espontánea y voluntariamente se ha 
prestado y presta B todos los sacrificios, emulando las 
glorias del ejército, ha dejado ó dejará de dar pruebas 
de ser realmente el baluarte de la libertad, por depender 
del Poder ejecutivo? De ninguna manera. Si en Catalu- 
ña 6 en alguna otra partese hubiese experimentado que 
el Poder ejecutivo directa 6 indireckamente. con sagaci- 
dad ó sin ella, hubiese paraLzado su accion ó se hubiese 
opuesto 8 que hiciese servicio, entonces sí que recono- 
ceria yo en este argumento úna fuerza tal vez irresisti- 
ble; mas si nada de esto hemos viste, y si por el con- 
trario los jefes políticos unas veces han requerido el ser- 
vicio de esta Milicia, y otras aprovechado su celo y 
decision, iá qué hacer ahora esta novedad? 

Se ha dicho tambien que esta Milicia ha sido des- 
atendida y descuidada, y se ha dado áentender que es- 
to ha consistido en no tener una autoridad que vele y 
se interese particularmente en que esta institucion se 
consolide. El senor preopinanie que ha usado de este 
argumento, es demasiado sagaz y reconozco en él dema- 
siado talento, para no r.reer que en este momento se ha 
olvidado, por no decir otra cosa, del vardadero aspecto 
por donde debió mirar esta cuestion. LHa tenido acaso 
el Gobierno á su disposicion los medios necesarios para 
sin desatender el ejército permanente y las demás obli- 
gaciones del Estado, ocurrir al armamento y equipo de 
esta Milicia? @e le hau proporcionado fondos, de modo 
que pueda hacérsele una reconvencion justa? No puede, 
pues, haber habido ese abandono de que se ha hecho 
mérito; y si no se mirase tal vez como una defensa per- 
sonal, yo hablaria de los obstáculos que en cierta época 
se presentaron, y que se removieron en parte haciendo 
esfuerzos extraordinarios. En vista de esto, jalegaremos 
semejante razon para quitar esta inspeccion al Gobierno 
y depositarla en una comision de las Córtes? gEsta co- 
mision tendrá á su disposicion la Tesorería 6 los medios 
de suplir la falta de fondos? Yo no sé á qué extremo nos 
llevarla semejante providencia; tal vez 10s mismos seüo- 
res de la oomision que la proponen serian los primeros 
6 arrepentirse de no haber mirado este negocio como 
hombrm de Estado. Se ha repetido tarabien por alguno 

depende, en mi concepto, ni del Poder ejecutivo, ni de 
esa misma comision que se nombrase, sino de la clase 
de indivíduos que la componen. 

El ser estos ciudadanos españoles que al paso que 
han aumentado las obligaciones civiles á que se ha- 
llan sometidos todos los demis, viven en la sociedad 
y se encargan con las armes eu la mano del desem- 
peño de otras mucho más particulares y arriesgadas. 
como son la conservacion de la tranquilidad y de sus 
libertades; esta circunstancia es la que debe ofrecer una 
garantía sin límites, y una conflama de que en ningun 
caso y bajo ningun pretesto se olvidarán de sus obliga- 
ciones, prestándose A ningun designio ilegítimo e injus- 
to. Esta sí, repito, que es la verdadera garantía, y no la 
autoridad de quien dependa inmediatamente esta Mili- 
cia. El convencimiento íntimo de sus indivíduos de que 
sola la libertad constitucional es la que puede ser útil ti 
su Piitria, le considero yo tan fuerte y eficaz, que DO 
temo sorpresa, prestigio ni encanto que sea capaz do 
disminuir la incxpugnabilidad de este baluarte. Lo de- 
más lo considero como muy subalterno, así como muy 
peligroso y aventurado el que sacándoles de aquel círcu- 
lo á que estãn circunscritos con sus cohermanos los de- 
más ciudadanos militares, vengan á depender de una 
comision permanente de las Cktes. Se dijo ya el otro 
dia que el objeto de la comision permanente de Visita 
del Crédito púbhco, cuyo ejemplar se alega para esta 
propuesta, es una cosa, digámoslo así, muerta, y que 
nada tiene que ver con esta otra comision que se pre- 
tende establecer, la cual deber4 teuer bajo su inspeccion 
medio millon de españoles, 6 quién sabe si más, si el 
patriotismo, como yo lo espero, va en aumento. i&uo 
?xtraiío es que nos cause agitacion y sorpresa 8 algu- 
los !a idea de la creacion de esta comision , que tendra 
lue establecer oficinas formales con un número de de- 
)endientes que no sabemos cuál será, pues tendrá que 
nantener una comunicacion directa con todas las Dipu- 
#aciones del Reino, cosa sencilla en teoría, pero compli- 
:ada en la práctica? 

Se ha dicho tambien por alguno de los señores pre- 
Ipinantes que prueba clara de que no se tiene por anti- 
:onstitUcional, 6 más allá de la Constitucion, el nom- 
Iramiento de esta clase de comisiones permanentes, es 
1 silencio que guardaron 10s mismos que ahora se opo- 
leu, dias pasados, cuando se trató del arreglo del Cré- 
lito público y de la continuacion de la comision de Vi- 
ita; pero esto para mí no prueba nada, porque además 
le hallarse ya establecida por las Cúrks anteriores esta 
,omision, no han creido sin duda que puedan derivarse 
Le ella resultados perjudiciales. Por otro lado, contribu- 
4 a que no hubiese oposicion la franqUeza Con que los 
,ignísimos individuos de la misma conision de Visita 
e prestaron a dosprenderse de gran parte de SUS facul- 
ades, pues que invitaron á laS Córtes á que aprobasen 
a intervencion directa que el Gobierno debia tener en 
ste establecimiento. Todas estas circunstancias justifi- 
an la diferente impresion que deben haber causado es- 
as comisiones en el ánimo de 10s Sres. Diputados. 

Por todo lo cual, para no molestar más al GOngreSO, 
Ie reasumo y digo que si se aprueba 10 que propone la 
omision , la Milicia Nacional local va B depender en 
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primer lugar de los Ayuntamientos, Cuerpos PoPulares 
sobre 10s cuales no ejerce el Gobierno el menor influjo; 
en segundo, de las Diputaciones ProTinChkS, en cuyo 
nombramiento ó separnciou de ningUna manera tiene 
que ver el Gobierno; y en tercero, de una COmiSiOn es- 
pecial permanente de las Córtcs, centro comun 6 auto- 
ridad, para valerme de la misma expresion de que ha 
usado la comision, la miís independiente que se conoce, 
y que, de consiguiente, teniendo que contar el jtfe PO- 
litico con la autorizacion de los Ayuntamiento?;, podrá 
verse cn mil conflictos, y habW ocasion en que por es- 
perar el resultado de este paso, 6 por altercados 6 con- 
testaciones, hijas si se quiere de la mejor buena fé, se 
malogre el momento critico y sobrevengan fatales con- 
secuencias. Todas estas consideraciones mc ohiigan á 
oponerme á la aprobacion de este artícl;Io y de los de. 
más que tienen por objeto el hacer este ensayo, que yo 
solo consideraré necesario en el caso de que se me de- 
muestre que la Milicia Xacional ha dejado de prestar los 
servicios tan propios de su patriotismo porque haya 
estado dependiente del Gobierno. 

El Sr. ALCALÁ GALIANO: Estoy tan lejos de te- 
mer entrar en la cuestion, aun por el lado mismo que 
la han impugnado los señores preopinantes , que cabal- 
mente no eludiendo como otros las dificultades, quiero 
entrar en ellas completamente; y sin desentenderme de 
los argumentos poderosísimos que se han usado para im- 
pugnar una proposicion de esta naturaleza, pasar6 á ha- 
blar, y sostendré que la Milicia local dobe tener cierta 
dependencia dc las Córtes, ó al menos debe considerarse 
B éstas cierta intervencion poderosfsima sobre aquella 
parte de la fuerza armada. Ha dicho muy bien el señor 
preopinante que esta es una cuestion sumamente deli- 
cada, y que envuelve en si otras cuestiones importan- 
tísimas, que todas versan sobre los primeros elementos 
do la organizacion del Estado. 

Seguramente cuando voy á reflexionar sobre los 
grandes inconvenientes que tiene la fuerza permanente, 
no se entenderá que aludo á’ la que actualmente hace la 
gloria y sostiene la libertad de mi Pátria. Xo ; yo, que 
conozco los sent,imientos de los individuos del ejército 
espaìiol, y que recuerdo con placer que sus coronas son 
más cívicas que murales, jamás puedo sospechar en ellos 
intenciones hostiles contra las libertades públicas; y an- 
tes bien diré que mientras el ejército que tenemos sub- 
sista, por una contradiccion gloriosa para la Espalla, en 
vez de ser como en otros países instrumento de la vo- 
luntad del que manda, es el más firme apoyo del pue- 
blo y el más ardiente defensor de sus derechos. Estoy 
Por lo mismo más flrme en el terreno que ocupo, des- 
PUW que he hecho este elogio justísimo del ejército es- 
PatiOl, y Paso ú esponer mis opiniones sobre los peligro! 
que trae consigo una fuerza permanente dirigida inme. 
distamente por el Gobierno. KO se crea con todo que yc 
trato de atacar el articulo de la Constitucion que así 1~ 
previene; jamás se oir& en mi boca ninguna impugna- 
ciou de artículos de la ley fundamental; si algun otrc 
Sr. Diputado lo ha hecho, non omnia poastimus omnes. Uni 
de las cosas que hacen creer á muchos que no puede 
existir la libertad en las Naciones continentales, es ca. 
balmente la precision en que se encuentran de mante 
ner una fuerza armada permanente; y es esta dificultac 
tan fuerte, que uno de los escritores más célebres dc 
nuestro siglo, Benjamin Constant, cuando llega á tras 
br del ejercito, confiesa que ae mufunde, y propon1 
medidas para evitar BU infiuencia, cuya inutilidad 6 in 
8uflCitWa Conoca 61 miamo. Por aonaigui&e, de cu 
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luier modo que se organice esta fuerza, respetable por 
LU lado, temible por otro, siempre presentará peligros 
1 la causa de la libertad. Si tendemos la vista á las Ka- 
:iones que más la conservan, á la feliz y glorksa In- 
rlaterra, á los Estados-Lnidos de América, hijos de 
rquella, sus omulos, y sus vencedores tambien, verc- 
nos que siempre han sido celosísimos en no conservar 
‘uerza armada, y que el conservarla en el dia la Ingla- 
erra, es la causa de los temores de los amantes de la li- 
lertad en aquella Sacion, y de que no se presente en 
:ila con la gloria q’le SC presentaba otras veces. Con- 
íiene, pues, tener siempre presente que para neutrali- 
:ar el influjo de la fuerza armada es necesario que la Ba- 
:ion use de ciertas reservas. Y ;cuáles pueden ser éstas? 
90 no encuentro otra mís eficaz que el armamento de 
a Milicia Xacional. Se me dirá que seguidos mis prin- 
:ipios se ven en una lucha contínua, si ~10 empezada, 
rmenazada al menos, dos poderes del Estado; que se ven 
Los fuerzas organizadas y prontas á combatirse. Mas yo 
,esponder& jno es este uu mal de todas las balanzas 
Ormadas por poderes contrapuestos? Cuando las leyes 
Iponen un poder k otro para mantener el equilibrio, $0 
os hacen en cierto modo hostiles entre sí? Yo conozco 
lue se abusa de cs& principio; conozco que entre nos- 
ktros, nuevos aún en m:lterias políticas, se ha equivo- 
:ado esta especie de oposicion, y se ha creido un esta- 
lo de hostilidad que no puede existir; pero tambien es 
:ierto que se ha abusado de la voz union, y se ha que- 
#ido entender por ella la postracion del Poder legislati- 
‘0 al ejecutivo, y la entrega de la causa de la libertad 
3 manos que acaso no la merezcan, 6 aunque la me- 
reciesen no serian eternas en el Gobierno. Ahora bien; 
sentado que toda balanza, toda contraposicion de poáe- 
res crea una especie de hostilidad, ipor qué hemos de 
vxtraiiar que la haya entre una parte y otra de la fuer- 
za armada? i.Acaso será, desagradable á los indivíduos 
áel ejército? No; no lo será porque están animados de 
los mejores deseos por la libertad de su Patria; y si lo 
fuese, entonces es útil, porque es setial de que el peli- 
grn existe, y se necesita ese contrapeso. 

La Milicia local, puesta en cierto modo bajo la ins- 
pecciou de una comisiou de las Cbrtes, se considerar6 
como apadrinada por las Córtes mismas, y tendrá pre- 
sente cuál es la institucion que ha sido llamada 4 de- 
fender. No es decir esto que no mirará al Trono con todo 
el respeto que se debe, porque defendiendo á las Córtes 
por la Constitucion de que ellas emanan, defenderá 
tambien al Trono, que es igualmente una emanacion de 
la soberanía nacional. Supuesto, pues, que una institu- 
cion de esta especie, una dependencia en la Milicia lo- 
cal de una comision de las Córtes no puede envolver 
esos grandes peligros que se suponen, y aunque envol- 
viese algunos, los tendria mayores el abandonarla al PO- 
der ejecutivo, pasemos & ver, aunque confusamente Y 
tal como se han podido presentar á mi imaginacion, al- 
gunos de los argumentos que se han hecho contra el ar- 
tícu10. 

Un señor preopinante trajo á cuento lo que habia 
sucedido en una Nacion vecina; ejemplos terribles que 
4 todos 110s hacen estremecer, y no solo por una causa, 
sino tambien porque abusando del funesto resultado que 
Produjeron en Francia, los enemigos.. . dije mal, los tí- 
midos siempre nos presentan aquel ejemplo; de modo 
que puede decirse que las desgracias del año 93 han 
perjudic=-lo doblemente B Ia libertad. Es verdad que en 
LFr8Wa 88 ti 4 los dkectores de departamento el cui- 
-- depb, hardia smiopd, y ca wímetio iue que 18 
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Representacion nacional se vi6 atacada y reducido su 
número por la violencia. Es verdad; pero icousistió cso 
en estar la Guardia á cargo de las municipalidades? El 
influjo grande de la de París quizri daria causa para 
ello; pero $0 se vi6 este mismo influjo empleado en 
bien del órden, cuando ocurrió el suceso del campo de 
Marte en 1791? iY en otras ocasiones? iY cuándo salió 
la Guardia Nacional de manos de los Ayuntamientos? 
iTerrible memoria! Cuando Bonaparte ha116 todas las li- 
bertades para’cimentar su trono de hierro; cuando hizo 
una Constitucion para concentrar la fuerza en el Go- 
bierno, y darle á éste todo, y á la Xacion nada, euton- 
ces fué cuando quedó á disposicion del Poder ejecutivo, 

Otro de los señores preopinantes encontró en la Mi- 
licia local una garantía muy grande, á saber: el no ser 
un cuerpo pagado, sino compuesto de ciudadanos inte- 
resados en defender la libertad y el sosiego público, y 
que por lo mismo no es de creer que jamás pueda em- 
plearse contra la misma libertad. No quisiera yo agra- 
viar á la institucion que más venero; pero acord6monos 
de lo que son los hombres puestos en filas y mandados 
por otros. Ejemplos de Francia se han citado: yo cita& 
tambien uno muy notable. Acordémonos de que la Guar- 
dia Nacional, mandada por jefes malvados, fué la que 
en 31 de Mayo de 1793 atropelló á la Convencion na- 
cional; y no se olvide que no eran todos los jefes de la 
municipalidad de París, sino que los habia del Poder 
ejecutivo y aun algun Ministro entre cllos; y la Guar- 
dia Nacional, mandada por estos hombres, fué la que 
arrastró á la prision, y desde ella al cadalso, á los más 
dignos, más ilustrados y más virtuosos representantes 
del pueblo. Véase, pues, cómo el hombre puesto en for- 
macion sigue el impulso que le da la voz del que man- 
da, aun contra sus propios sentimientos. Y si no se cre- 
yese que habia en ello personalidad, yo traeria á cuen- 
to un ejemplo doméstico y reciente de la misma fuerza, 
en que la Klicia, despues de conseguir un triunfo, ha 
derramado lágrimas por su victoria. El pueblo de Ma- 
drid sabe á lo que aludo. 

Pero se querrá disminuir el mal que resulta de de- 
pender la Milicia local del Gobierno, haciendo presente 
que no depende de los jefes militares. Yo tengo por 
cierta una máxima que me acredita la experiencia: tan 
lejos están de ser los gobernadores políticos más favo- 
rables 4 la causa de la libertad que los gobernadores 
militares, que si volvemos la vista á Roma, hallaremos 
que mientras el degradado Senado de Tiberio prodigaba 
inciensos al César, la virtud se hallaba en los campa- 
mentos; que bajo el imperio de los Césares, cuando nin- 
guna virtud quedaba en la ciudad, Agrícola conservaba 
en su pureza el carácter romano. En nuestros dias he- 
mos visto que entre los cortesanos infames de Bonapar- 
te, sus mariscales le resistieron varias veces, al paso 
que los prefectos daban constantemente las mayores 
muestras de degradacion y de envilecimiento; y no es 
extraño que las ideas generosas que inspira una carrera 
dedicada enteramente al honor, puedan dar motivo á 
estos ejemplos. 

Reasumiéndome, pues, diré que si es un mal que 
los Gobiernos hayan de tener una fuerza armada per- 
manente; que si es necesario un contrapeso á este mal; 
que si este contrapeso que se propone ha de buscarse 
en la Milicia Nacional, lo cual, si bien envuelve algun 
peligro, trae notables ventajas consigo, nada tenemos 
que temer de la medida que se propone. LAcaso una CO- 

mision de las C&tes es una cosa absolutamente nueva? 
Prsscindo de la que nosotros mismos tenemos destinada 

al Crédito público; pero gno se han propuesto comisio- 
nes de esta especie en otros Cuerpos legislativos? iNo se 
ha visto en Inglaterra á uno de los mayores luminares 
de la libertad europea, al célebre Fox, cuando se trató 
de la Compañía de la India, cuyos tesoros daban un in- 
flujo grande á su Corona, proponer que su gobierno se 
fiase á una comision parlamentaria? Véase, pues, cómo 
en algunas ocasiones otros países han convenido en el 
principio de que hay casos de tal naturaleza, que el Po- 
der legislativo debe tomar una parte directa en ellos. 
Ya sé yo que la propuesta no fué aprobada; pero no sé 
que la aprobacion ó desaprobacion de un proyecto in- 
Ruya en su bondad, y es bien seguro que los que le 
aprobaron merecen mucha más veneracion respecto á 
Los amantes de la libertad, que los que le reprobaron. 

Sentado, pues, cuanto llevo dicho, y que la comi- 
sion que se propone no es aún de la naturaleza de la de 
que he hablado, porque no es más que efecto de la ins- 
peccion que debe tener el Congreso sobre el Gobierno, 
que debe ser tanto más inmediata, cuanto el asunto es 
de mayor interés, iqué peligro hay en que se nombre 
una comision que ni puede dar grados, ni premios, ni 
órdenes; que no puede decir marcha, pero sí alguna vez 
~to marches, porque esto es propio del Congreso, aquello 
del Poder ejecutivo? 

Por consiguiente, despojada esta cuestion de todos 
sus aparat,os, creo y espero que el Congreso apoyar8 el 
dictámen de la comision, sin temor de esas recrimina- 
ciones contínuas é incesantes á los que Armes con el 
testimonio de su conciencia y renovando su juramento 
de amor á la Constitucion, tratan solo de cimentar el 
edificio de la libertad sobre bases sólidas, rodeándole de 
una fuerza necesaria á su defensa, é indispensable para 
combatir á los que en adelante procuren por cualquier 
medio destruirla. )) 

Declarado el puntosuficientemente discutido, se pre- 
guntó, á propuesta del Sr. Reillo, si la votacion seria 
nominal; y acordado que lo seria, se procedió á ella, 
quedando el artículo desaprobado por 71 votos contra 
68, segun resulta de las listas que siguen: 

Señores que dijeron no: 

Prat. 
Benito. 
Sierra. 
Valdés (D. Cayetano). 
Argüelles. 
Cuadra. 
Albear. 
Taboada. 
Nuiíez Falcon , 
Alava. 
Roset. 
Merced. 
Bauzá, 
Murfl. 
Rey. 
Valdés Bustos. 
Alvarez (D. Ellas). 
Torre. 
TrujillO. 
Herrera. 
Roig. 
Lamas. 
Sobèron . 
Ojero. 
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Sanchez. 
Lodares. 
Apoi tia. 
Blake. 
Torner. 
Rorinat. 
Arias. 
cortés. 
Alcalde. 
Belda. 
Enrique% 
Casas. 
Martí. 
Fernandez Cid. 
Ron. 
Sarabia. 
Villaboa. 
Pedralvez. 
Ruiz del Rio. 
Gonzalez (D. Manuel). 
Manso. 
sotos. 
Paterna. 
Tomas. 
Ferrer (D. Antonio). 
Cano. 
Marchamalo. 
Prado. 
Escudero. 
Eulate . 
Munárriz. 
Vega. 
Alvarez (D. Manuel), 
Buey. 
Quiñones. 
Gisbert. 
Diez. 
Latre. 
Lapuerta. 
San tafé. 
Sangenis. 
Lasala. 
Castejon. 
Faltó. 
Alcántara. 
Jáimes. 
Becerra. 

Total,rl. 

Señores que dijeron si: 

Saavedra. 
Ruiz de la Vega. 
Domcnech . 
Buruaga. 
Gil de Orduiia. 
Reillo. 
Rico. 
Luque. 
Somoza. 
Pumarejo. 
Llorente. 
Rojo. 
Afonzo. 
Canga. 
Septien. 
Sierra. 

Belmonte. 
B¿íges. 

Salvato. 
Moreno. 
Ferrer (D. Joaquin). 
Seoane . 
Knrarro. 
Busalla. 
Montesiuos. 
silva. 
Keira. 
Ibarra. 
Bcrtran dc Lis. 
Villanueva. 
Bustamante. 
Muro. 
Gomez (D. Manuel). 
Garoz. 
Alvarez Gutierrez. 
Cuevas. 
Istúriz. 
Grases. 
Zulueta. 
Valdés (D. Diouisio). 
Aguirre. 
Marau. 
Atienza. 
Sal&. 
Alix. 
Galiano. 
Abreu. 
Oliver. 
Jimenez. 
Nuñez (D. Toribio). 
Romero. 
Lagasaa. 
Pacheco. 
Serrano. 
Lillo. 
Meca. 
Gonzalez Alonso. 
Velasco. 
Sedeño. 
Villavieja. 
Fuentes del Rio. 
Adan. 
Calderon. 
Lopez del Baño. 
Melendez . 
Ayllon. 
Ovalle. 
Infante. 

Total, 68. 

Se suspendib la discusion de este asunto. 

aprobado el art. 4.“, sobre el derecho de la sal, que la 
comision presentó nuevamente redactado, en estos ter- 
minos: 

((Los trasportes de sal que se hagan por mar Para 
esPeCUlar con ella en lo interior del Reino, han de ser 
precisamente en buques nacionales, y 10 mismo IOS <de 
la sti que se tome para las pesquerlas , debiendo llevar 
Uuia 6 certificado de las abricas, que acredite haberse 

Siguió la del plan de contribuciones, habiéndose 
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comprado en ellas, haciendo esta conduccion vía rec 
ta, sin escala, y en caso de arribada forzosa deberán jus. 
tificar no haber cargado ni descargado. En los punto! 
de descarga (que no podrán ser otros que los puertos ha- 
bilitados para cualquiera clase de comercio) deberá ro 
conocerse si la cantidad de sal que se conduce está con- 
forme con la guia 6 certificado de la salina, y no están- 
dolo, so comisará el exceso.,) 

Tambien se aprobó el art. 5.“, que decia: 
ctEn las conduciones por tierra debcra llevarse tam- 

bien guia, y la sal que se aprehenda sin clla en el dis- 
trito de seis leguas áe las salinas ó de la orilla del mar! 
será comisada. u 

A propuesta del Sr. Canga retiró la comision, para 
presentar de nuevo, los artículos G.“, ‘7.” y S.” 

Se aprobaron sin discusiou los tres siguientes, en 
esta forma: 

eArt. ‘9.” Se autoriza al Gobierno para hacer algu- 
na rebaja, si fuese posible, en el precio do la sal que se 
venda para cstraer al extranjero, cuya cstraccion po- 
drá verificarse cn buques nacionales 6 de cualquiera 
otra bandera; yen cuanto á la introduccion de la sal ex- 
tranjera y de la cxtraida de nuestras fAbricas, se renue- 
va la prohibicion absoluta, en los términos y bajo las 
penas acordadas en el art. 5.” del decreto de las Córtes 
de 9 de Noviembre de 1820. 

Art. 10. El Gobierno procurara concluir y presen- 
tar á las Cortes en la legislatura inmediata los expe- 
dientes que está instruyendo sobre incorporacion al Es- 
tado de las salinas de particulares, y sobre si convendria 
mhs vender la sal por peso que por medida, á fin de que 
pueda rcaolvcrse definitivamente sobro ambos puntos. 

Art. 11. El mismo Gobierno dictará todas las me- 
didas de precaucion y seguridad quo tenga por oportu- 
nas para que se cumpla lo dispuesto en este decreto y 
para que no SC cometan fraudes: en inteligencia te que 
la pena del defraudador será el perdimiento de la sal, que 
quedará á beneficio de los aprehensores, y ademas una 
multa de 20 rs. por cada fanega de las aprehendidas, cu- 
yo importe SC pondrB íntcgro en la Tesorería, quedando 
autorizados para las aprehensiones los mismos funcíona- 
rios y personas que lo están para los tabacos. )) 

La comision prcsentó reformado, scgun se habia 
acordado, el art. l.“, proponiendo que cl precio de cada 
fanega de sal al pii: de fribrica fuese de 12 rs., cuya 
cantidad dcberian pagar, así los tratantes como los pes- 
cadores, á quienes se les abonarian 5 rs. por quintal de 
pescado bcntficiado cn la Península 6 islas adyacentes 
que exportasen al extranjero; y para facilitar á los tra- 
ficantes y compradores dc sal al pié de fhbrica todo el 
alivio posible piira verificar sus especulaciones, se les 
admitiesen en pago Ietros sobre cualquiera plaza de la 
Península hasta ciento veinte dias de la fecha, sicmprc 
que la compra llegase á 600 fanegas, debiendo ser en- 
dosadas las letras ü favor de la Hacienda pública por 
una casa conocida, á satisfaccion de los administradores. 

En seguida dijo 
El Sr. MURFI: Observo que la comision no hace 

mérito de los que toman sal para introducir pescados en 
la Península, y los que se dedican á este tráfico no re- 
ciben la proteccion debida del Gobierno, lo cual es con- 
tra todo principio económico, porque fomentando las 
pesquerías se fomenta la marina y se consigue tener 
un plante] de excelentes marineros. Las Córtes anterio- 
ros y las presentes han tomado un particularísimo em- 
pcilo en proteger la industria, y no sé como abandona- 
rnos un r:nno tan precioso como la pez;ca. LOS pescado- 
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res tienen que tomar esta primera materia, que lo es 
cuando se trata de salar pescados, á precios subidísímos, 
con lo cual se les imposibilita de competir con las pes- 
querías extranjeras, que vendrkn con su bacallao y sus 
sardinas á destruir las nacionales, Así, yo entiendo que 
tomando la comision en consideracion estas breves in- 
sinuaciones, propondrá las medidas que crea oportunas 
para que los pescadores puedan comprar la sal lo más 
barato posible, debiendo establecerse diferencia entre 
éstos y los demás compradores. 

El Sr. FERRER (D. Joaquin): Las medidas de Ha- 
cienda, como recaen sobre intereses, tienen inconve- 
nientes por cualquier lado que so las considere. La co- 
mision no ha procedido en esto por su propia opinion, 
sino por lo que han representado los pueblos pescado- 
res, como son los de Ia costa de Cantábria y Galicia, 
que no quieren esa diferencia, por el grande inconve- 
niente de que los pescadores, en lugar de dedicarse á la 
salazon, se dedican al contrabando. Toman la sal por la 
mitad del precio, y la venden despucs á más para tener 
esta ganancia. La comision, partiendo de los principios 
que el Sr. Murfi ha recomendado, ha establecido un prc- 
mio de mucha cuantía respecto á Ia saIazon, con el ob- 
ieto dc fomentar esta industria. Y no se traiga el argu- 
siento del contrabando del bacallao, porque esta es pes- 
:a que se hace en países remotos, y por nuestra parte 
:stá abandonada. Si nosotros tuviEramus un banco, la 
:omision no tendria inconveniente en decretar que los 
pescadores cargasen libremente de sal para esta pesca; 
pero aquí se trat,a solo de la costa, y esto cst& sujet.o á 
os inconvenientes que he dicho. 

El Sr. TORRES: Las razones que la comision ha 
,enido para poner este artículo, no han sido en mi jui- 
:io otras que las del fomento de la industria de la pes- 
:a; y por esta consideracion, al paso que sefinln el pre- 
:io de 12 rs. para todos los que compren sal, abona 5 
eales por cada quintal de salazon que se extraiga para 
rl extranjero. Yo estoy conforme en esta parte; pero 
:ntiendo que no solo debe fomentarse la extraccion dc 
5 pesca, sino tambien su introduccion en la Península. 

EI Sr. SANCHEZ: El poner e1 mismo precio de 12 
ealcs para todos los consumidores, creo que estã muy 
icn pensado, porque se han seguido grandes perjuicios 
on el sistema de vender la sal á un precio !L los pescadores 
á otro á los consumidores de tierra, entre otws mzo- 

es, por ese encabezamiento que se mandaba hacer; por- 
uc era monstruoso que el que no sabia cuanto habia dc 
oscar, se compromctiesc á tomar cierto número de fa- 
egas dc sal: además que resultaba el inconveniente quo 
a dicho el Sr. Ferrer. 

Con respecto al premio de 5 rs. que so ahona por 
ada quintal do salazon que se extraiga, me parece que 
t Nacion no va á reportar ningun beneficio do la sal, 
orquo cl pescador pagar9 12 rs. por cada fanega, sa- 
trà con ella dos quintales de pescado, y volvi~ndosolc 
or consiguiente 10 rs., no resultar&n müs que 2 ;i fa- 
or do la Hacienda. Sin embargo, estoy de acuerdo con 
ste premio; pero cuando veo que se Ies beneficia tanto 
u ]o que extraen, no puedo convenir con lo que quicrc 
1 Sr, Torres, que se extienda tambien á 10 que intro- 
uzcan en la Penínsulü.~) 

SIn m$s discusion quedó aprobado el dictãmcn. 

Se pas5 a trdtar sobre la contribucion del Ckro, 
corea dc la cual opinaba la comision que dcbia fijarse 
u 20 millon de reales, y !~omb la palabra diciendo 



EI SI-. GOBXEZ (D. Manuel): En el proyecto de de- 
creto sobre distribucion del medio diezmo que la COmi- 
sion primera Eclesiástica ha tenido el honor de presen- 
tar a las Cortes, ha ofrecido á SU deliberacion un artícu- 
lo que dice: ((Por este año pagarh el clero, por via de 
subsidio, la cantidad que las Cortes determinen, y en el 
modo que lo resuelvan. 1) Esto prueba que si la comision 
desea que se conserve á esta clase, hasta aquí tan dis- 
tinguida en el Estado, todo el decoro y respeto que se 
merece por su carácter y dignidad, no ha aspirado á 
que retenga odiosos privilegios. LOS clérigos, de cual- 
quiera gerarquía que sean, por serlo no dejan de ser 
ciudadanos, y como tales, si deben participar de los be- 
neficios de la sociedad, tambien deben sufrir SUS cargas 
y contribuir por su parte á sostenerlas. Paguen, pues, 
una contribucion ó sea subsidio; pero jcu6nto ha de ser 
éste, y de qué modo han de satisfacerlo? Hé aquí lo que 
la comision esperaba de la prudencia y tino de las Cór- 
tes; y esto por una razon la más convincente. 

La Constltucion previene que las contribuciones, 
para que sean justas, deben imponerse cou entera igual- 
dad y con proporcion á los fondos de los contribuyen- 
tes. Y segun este principio, icómo la comision de Ha- 
cienda, sin saber por confesion de sus indivíduos á 
cuánto asciende el medio diezmo destinado exclusiva- 
mente á sostener el culto y clero, ha cargado á Aste la 
cantidad alzada de 20 millones? iSabe ya la comisiou 
que el producto del medio diezmo, sin embargo de la 
general preVeuCiOn que hay para n0 pagarlo ínk!gra- 
mente, no solo basta para mantener el culto y clero, 
sino para sufrir esta contribucion tan enorme? Seiior, 
si se leen las exposiciones que las Juntas diocesanas de 
casi toda la Península han dirigido á las Córtes, y la 
multitud que han hecho á las mismas eclesiásticos par- 
t.culares, párrocos los más de ellos, se ver& (hágame 
las suposiciones que se quieran) que el medio diezmo nc 
puede sufrir carga ni desfalco alguno sin que el cultc 
y clero sea reducido á la mayor indigencia. Que ses 
exagerada esta idea: y si es exacta, iqué sucederá des- 
pues si se decretan los 20 millones? Yb no lo sé; perc 
se puede temor con fundamento que las Córtes en la le. 
gislatura siguiente tendrán que verse en el mismo casc 
en que nos hemos visto en esta, de rebajar el subsidic 
que no haya podido pagar el clero. 

Por consiguiente, parece que seria lo más justo qut 
los senores de la comision retirasen este artículo, y qut 
las Cortes deliberasen con la detencion que se merece 
un impuesto que ha de gravitar sobre una clase enter: 
de la Nacion que tanto influjo tiene en ella. Si decretar 
una cmtidad alzada, debe ser ésta, no por cálculos ima. 
ginados, sino por los que arrojan do sí los estados qu 
1nS Juntas diocesanas han remitido al Gobierno, y qul 
el Congreso puedo ver cuando quiera: en ellos se halla 
rHn cuadros bien patéticos que, por ponderados qu’ 
sean, SU misma generalidad inclina á lo menos 4 pen 
sar que puedan ser ciertos. 

He dicho, y repito, que B pesar do las repetidas que 
jas del clero, éste debe contribuir como todas las dema 
clases del Estado; pero deseo, y las Córtm lo deseará 
tambicn, que lo haga con proporcion á sus rentas. Pa 
ra que así so verifique, con preferencia á la cantida 
alzada podria elegirse uno de estos dos medios: que ca 
da eclesi&ico partfcipe de diezmos, sea Obispo, cano 
nigo, ParroCO, etc., etc., pague individualmente de 1 
consiguacion que perciba conforme haya salido el mi 
Ilar 6 el ciento en la contribucion territorial en el puc 
blo donde tenga su res’.dencia; 6 que se deduzca de E 

re inta el tanto por ciento de la escala que han decretado 
la s Córtes sobre sueldos. 
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por cualquiera de estos medios puede suceder que 
clero no pague los 20 millones, y tambien puede su- 

:der que pague mayor cantidad; pero sea de esto 14 
le quiera, estos medios son justos porque seran pro- 
n-cionados, porque á ellos están sujetos todos los es- 
moles, y no hay razon alguna para que los ecleaias- 
:os contribuyan de distinta manera. Las Córtes, en 
sta de estos fundamentos, adoptarán el término que 
ás convenga; entro tanto, yo no apruebo el artículo en 
mstion en los términos en que la comision de Hacien- 
ì lo presenta. 
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El Sr. CANGA ARMUELLES: Ls comision no teu- 
:ia inconveniente en retirar el artículo como desea el 
:hor preopinante, si no tropezara con dos escollos in- 
tperables: primero, el hallarnos en los últimos dias do 
siones, y no haber tiempo para que la comision Ecle- 
Mica viese qué medio podia adoptarse para que el 
ero pagase, pues de lo contrario resultaria que se aca- 
iris la presente legislatura sin resolver este asunto, y 
clero se quedaria sin pagar; y segundo, que no propo- 

iendo dicha comision ningun medio, habria que recar- 
ar esta cuota á los demás contribuyentes del Estado. Si 
) que se quiere es que al clero no se le seiiale sino una 
arte tan pequeña que equivalga B cero, dígase de una 
ez que el clero no pague, y entonces repartiremos los 20 
lillones entre los demás ciudadanos que contribuyen á 
u mantenimiento, y se obrará con más franqueza, auu- 
ue no con justicia. El Gobierno ha indicado esta suma 
e 20 millones. y la comision no ha hecho otra cosa 
ue adherirse á su dictámen. En cuanto á las represen- 
aciones que han hecho los señores eclesiásticos sobre su 
lobreza, lo ha considerado el Gobierno y tambien la 
omision; pero el resultado es que hasta ahora no se ha 
eñalado cantidad alguna al cloro, y si se hubiese de 
etirar este artículo, tendria que sufrir la industria este 
ecargo. Cuando hay Obispos que cuentan con 35.000 
uros de renta, siendo así que los consejeros de Estado 
LO tienen más que sois, sujetos á un descuento consi- 
lerable, no sé qué razon haya para quejarse, y no con- 
ribuir proporcionalmente á sus haberes. No entraré eu 
nás cálculos, que están al alcance de todos los señores 
Xputados, y solo diré que es necesario considerar que 
stamos ya en otra época. Asíque, si el Congreso quie- 
‘e desaprobar este artículo, enhorabuena; pero cuente 
:on que será necesario cargar esta cantidad sobre otra 
:lase quizá más necesitada. Repito que la comision ha 
leguido el parecer del Gobierno, el cual ha fijado esta 
:ontribucion en la cantidad de 20 millones, con presen- 
:ia de los datos que ha debido tener Q la vista, y por 
Tanto la comision no puede complacer a1 señor preopi- 
oante en lo que pide. 
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El Sr. PRADO: En el año pasado se redujo el diez- 
mo á la mitad, en la Persuasion de que este producto 
baataria para la manutencion del clero y del culto; y la 
experiencia ha manifestado que no solo no se ha paga- 
do la mitad, sino que ni la tercera parte. EI dr. Secre- 
tario del Despacho de Hacienda dice en su Memoria, pá- 
gina 11, que sin embargo de que se circularen inme- 
diatamente los decretos de 29 de Junio, la coutribucion 
del Clero no produjo ni con mucho los valores prcsu- 
Puestos, pues solo se habian satisfecho (yo añadiré: por- 
que no se habian Podido satisfacer) hasta fin de Diciem- 
bre último 5.583.804 ra. Dije que no era posible satis- 
facer mhs, y es un hecho demasiado cierto. Las Cortes 
Y el Gobierno han leido reprez&acionez de todas las 
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Juntas diocesanas, que manifiestan con más 6 menos ex- 
IhSiOn que el producto del medio diezmo no habia po- 
dido cubrir las principaIes obhgaciones del culto y del 
Clero; Y han sido tantos los clamores que ha habido eu 
esta parte, Y tal el íntimo convencimiento de los seño- 
res Diputados sobre la angustiosa situacion de los eele- 
siásticos, que al Congreso fué necesario hacer alguna 
rebaja ea el subsidio. Yo espero que con las medidas 
nuevamente adoptadas para la oolectacion y adminis- 
tracion del medio diezmo y primicia se evitará el me- 
noscabo de estos ramos, y estoy persuadido de que el 
medio diezmo, bien administrado y recaudado puntual- 
mente y con actividad, y pagado religiosamente, podrá 
producir para atender á los dos objetos del culto y cle- 
ro; pero aunque se haga esta recaudacion con más tino 
y acierto que en el aiio anterior, nunca será cou el que 
se piensa para que tenga huen resultado, pues que en 
todo caso temo que el pago de las esprcies decimales y 
primiciales no sea tan puntual y exacto como debiera: 
extraviada la opinion sobre este punto, aún no ha podido 
rectificarse; así, pues, en vista de todas estas reflexiones, 
suplico á las Córtes que continuando en dispensar su pro- 
teccion al afligido clero, reduzcan los 20 millones que 
SC proponen á la mitad, para que se vea que yo no pre- 
tendo exceptuar al clero del pago de las contribuciones, 
sino que se exija del modo mús proporcionado á sus fa- 
cultades. No me opongo á lo que ha dicho el Sr. Canga, 
de que debe pagar esta clase como las demãs para man- 
tener las obligaciones del Estado; pero que sea una can- 
tidad arreglada a lo que pueda pagar. El Gobierno tie- 
ne en su poder representaciones y documentos que ha- 
cen ver lo que ha producido el medio diezmo, y que no 
es la cantidad suficiente para mantener el culto y el 
clero; y por otra parte debe tenerse presente que á todas 
las contribuciones que ha propuesto el Gobierno se han 
hecho rebajas en atencion á la falta de posibilidad, ra- 
zon que hay con respecto al clero. Así que, no apruebo 
el artículo como esta. 

El Sr. ADAñ: El Sr. Prado, solícito defensor de los 
derechos del clero y del altar, no ha desconocido Id obli- 
gacion que esta clase tiene contraida con el Estado, 
por hallarse comprendida entre los espaiíoles, á quienes 
la Constitucion dice que paguen á proporcion de sus fa- 
cultades y haberes; y así es que ni ha desconocido este 
deber, ni tampoco ha negado que haya uua imposibili- 
dad para pagar la cantidad que sehaló el Gobierno y 
adoptó Ia comision, limitando sus reflexiones á implo- 
rar la indulgencia de las Córtes con respecto al estado 
de miseria en que dice S. S. hallarse el clero, á fin de 
que esta contribucion se rebaje á la mitad. Las Córtes 
han acreditado demasiado desde el principio de esta le- 
gislatura cuánto se interesaban por el clero; pero tam- 
poco pueden desentenderse de que es una parte de la 
sociedad que debe contribuir á mantener las obligacio- 
nes generales. Si el fondo del medio diezmo es ti no bas- 
tante para poder pagar la suma de 20 millones, es un 
probIema que no se ha resuelto todavía; y la comision 
está en la Persuasion de que puede pagarlos, mucho 
más cuando no está aún calificado que en las Juntas 
diocesanas haya habido todoelcelo y actividad necesarios 
para saber si pudo 6 no producir mks de lo que so su- 
pone que vaIe. Si, pues, la presuncion está en contra de 
que se rebaje de la cuota de 20 millones señalada al cle- 
ro, y cuando en el año pasado sia estas prevenciones se 
cargaron 30 millones, en cuya cobranza no habia más 
esperanzas de que se realizase que ahora, jcómo se quie- 
re persuadir que no puede sufrir el clero 20 milIones de 

contribucion? El Sr. Prado dice que el extravio de las 
opiniones podrii hacer que sufra menoscabo; pero no 
puedo menos de contestar á S. S. que las proviucias en 
que se ha enarbolado el estandarte de la fe, y en que 
tanto illflUj0 tiene el clero, puesto que ha arrastrado 
tras de si tantos prosélitos, no es posible haya dismi- 
nuido esta contrihucion, y con ella bien podrá el clero 
pagar y cubrir esta parte de los gastos del Estado, En 
este concepto, pues, y en el de que el Gobierno ha gra- 
duado ya esta como una cantidad integrante de los pro- 
supuestos para atender á dichos gastos, no puede la co- 
mision ni tampoco las Córtes dispensar al clero del pa- 
go, sin recargarlo injustamente á las demás clases, mu- 
cho más habiéndose arreglado del mejor modo posible 
el percibo del medio diezmo. 

El Sr. SOMOZA: No me opongo al dictamen de la 
comision en cuanto á que el clero deba contribuir como 
todas las demás clases y ciudadanos del Estado, porque 
todos sin excepcion tienen esta obligacion , y porque es 
muy justo que una clase que es participaute de las mis- 
mas conveniencias y derechos que los demas indivíduos 
de la Nacion, sufra igualmente las mismas cargas; mas 
me opongo al dictamen, porque la excepcion que esta- 
blece es odiosa, anticonstitucional y antisocial. Es 
odiosa, porque por ella se trata de mantener los privile- 
gios abusivos de iumunidad que el clero ha obtenido en 
tiempos de menor ilustraciou : es anticonstitucional, 
porque dice la Constitucion en el art. 339 que todos los 
espatioles estiin obligados á contribuir en proporcion h. 
sus haberes para los gastos del Estado, sin excepcion ni 
privilegio alguno: es antisocial, porque por ella se in- 
tenta establecer un nuevo Estado dentro del mismo Es- 
tado, siendo así que el clero es una parte integrante del 
Estado que compone la Nacion española. Por estaa con- 
sideraciones, pues, me opongo al dictámen de la comi- 
sion. iC5mo sabe ésta que el clero puede pagar lacanti- 
dad que se le detalla? Dire al Sr. Canga que mi opinion 
es conforme á sus doctrinas manifestadas en esta legis- 
latura cuando las C6rtes se han visto en la precisiou de 
condonar la mayor parte del subsidio, á saber: que no 
era justo que al clero se le impusiese una ccmtidad al- 
zada, sin tener presentes las bases de la justa propor- 
cion, y sin incidir en uno de losdos extremos de, 6 er- 
poner á esta clase 8 pagar más, 6 perjudicar al Erario 
en el caso de pagar menos. Por lo mismo, mi dictftmen 
es que esta contribucion se agregue 5 las demás, que- 
dando sujetos al pago de ellas 10s eclesiásticos, del pro- 
pio modo que lo están los demás ciudadanos, puesto que 
gozan de iguales beneficios; y por consiguiente, me 
opongo al dictUmen de la comision. 

El Sr. RICO: Siempre que SC trata dc estas Cueto- 
tienes, entro con los ojos vendados. El Gobierno, cuan- 
do se trató de esto, dijo que tenis datos positivos de lo 
que el clero podia pagar. El Sr. Prado ha dicho que el 
subsidio ha producido este ati0 5 millones, Y Por 108 

datos que ha presentado el Gobierno nos Consta que son 
13 millones, no obstante haber declarado IaS CdrteS en 
hbril que se rebajase el subsidio, cuya declaracion debe 
haber producido el efecto de que nada se haya pagado 
desde dicha época. Este año se ha organizado el sistema 
de remudaciou y distrihucion hajo bases más seguras, 
y debemos suponer que se recaudará mucho más. Tam- 
poco se ha hecho cargo el Sr. Prado de 10s prédios riis- 
ticos y urbanos que continúan en poder del clero; y la 
eomisien en esta parte tiene que seguir las huellas del 
Gobierno, que es el que tiene más datos. El ano pasado 
so pusieron 30 millones, y en este 10s ha reducido la 
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comision & un término medio, poniendo 20. YO qui- 
siera que se me presentasen más datos; pero el se&r 
Secretario del Despacho de Hacienda dijo que no lleva- 
ba el clero otro objeto en las muchas representaciones 
que habia dirigido al Congreso, sino el dc retraerse de 
pagar el subsidio, y continuar en la posesion y disfrute 
de 10s prédios rústicos y urbanos, que por una declara- 
cion solemne de las Córtes esttín destinados á recompen- 
sar 6 los perceptores láicos de diezmos. Por todo lo di- 
cho, apoyo el dictámen de Ia comision. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido, quedó 
aprobado el dictámen de la comision en esta Parte, apro- 
bándose sin discusion la que decia que la contribucion 
do la regalía de aposento se regulase segun SUS aCtUa- 

les valores en 500.000 rs. 
A propuesta del Sr. Cuaga se suspendió la votacion 

del párrafo 6 punto 3.“, que decia: 
(( Convendrá mandar suspender por ahora la rcden- 

cion que en fuerza de decretos de las Cértes se hacen 
cou papel de crédito, porque mientras no se hallen otras 
rentas conviene dejar las antiguas, conforme se previe- 
ne en el art. 338 de la Constitucion.)) 

Se aprobó igualmente sin discusion el párrafo 4.“, 
concebido en estos términos : 
r ((Para acelerar la cobranza de los atrasos 6 reza.gos de 
las antiguas rentas decimales, y exonerar al Erario de 
la carga de sueldos y gastos de los empleados y oficinas 
de estos ramos, á los cuales es preciso sostener mientras 
duren las deudas; y considerando que algunas de estas 
scr8n de difícil cobro en su totalidad, y otras nulas en el 
todo 6 en su mayor parte, por la antigüedad de su orí- 
gen y por otras causas que seria difícil enumerar, se au- 
toriza al Gobierno para que transija con los deudores en 
el modo más ventajoso que sea posible conseguir, segun 
las circunstancias de cada uno, dando cuenta á las Cór- 
tes despues de hecho, con remesa de los expedientes 
originales. )) 

Leyósc el art. 1.” sobre el derecho de lanzas, que 
dccia: 

((Se anulan todos los decretos y resoluciones por las 
que se haya permitido la reduccion del derecho de lan- 
zas, declarando por ahora irredimible este derecho hasta 
que, adquiriendo noticias exactas y circunstanciadas, 
puoda lljarsc la cantidad de la redencion y la especie en 
que haya de pagarse. Las redenciones hechas hasta aho- 
ra con arreglo 5. dichos decretos y resoluciones serán vá- 
lidas y subsistentes. )) 

El Sr. Marqubs de la MERCED: Dos consideracio- 
nes me obligan B tomar la palabra sobre este artículo: 
Primera, Porque lo creo sumamente injusto; segunda, 
Porqno lue Parece perjudicial. Es injusto, porque grava 
sin ProPorciou á una clase determinada, que es acree- 
dora A que SC la considere como á cualquiera otra del 
Estado: es perjudicial, porque dejando al arbitrio de los 
interesados la libertad do desnudarse de estas distincio- 
nes, como no puede menos de dejarse una vez alterado 
cl servicio de lanzas, que es la base del contrato exis- 
tente entre la Nacion y los poseedores actuales, resultar8 
lo contrario de lo que se proponen los señores de la co- 
mision, ocasionando un déficit B las rentas públicas. 
Porque, hablando con la franqueza propia de mi carSc- 
kr, iquién ser8 tan iluso 6 tan mentecato, que por una 
cosa tan Pueril como que se le trate de excelencia 6 se- 
ñoría, se Preste 6 una contribucion excesiva? Yo creo 
que muY pocos. Por consecuencia, la Nacion, en vez de 
fPuar Perder% tanto más, cuanto que no admitiéndose 
la ccml?QusWiOn en juros, pedirbn se lea liquiden esta 

clase de créditos, que vendrán á aumentar la Deuda 
pública si el Crédito público se presta á esta clase de 
liquidaciones, como no podrá menos de prestare si ha 
de ser justo y benéfico. En este concepto, me opongo al 
art. l.‘, y creo debe desaprobarse. 

El Sr. CANGA ARGUELLES: He tenido placer cn 
oir al Sr. Marqués de la Merced, por cuanto pcrtcncce á 
nna de las clases de que se trata. Su señoría convendrá, 
conmigo en que en el estado en que se halla la Nncion 
es preciso sacar las contribuciones, si es posible, hasta 
de los caprichos. Estos señores no han pagado hasta 
ahora como debian, y es necesario, 6 pagar puntual- 
mente, ó dejar de obtener esos títulos. Yo estoy bien se- 
guro de que aunque se recargase mucho más de lo que 
propone la comision, cierta clase de hombres no se re- 
traerian de pagar, por conservar los títulos que tanto 
halagan su vanidad. Dice S. S. que no pagarán. Des- 
graciadamente se ha visto que ha sucedido así. iY por 
qué? Porque no se ha hecho lo que se debia. Estas lan- 
zas se establecieron por una recompensa que tenia su 
gravámen; y si no quieren sujetarse á él, que paguen 
los soldados de infantería y caballería que están obliga- 
dos á mantener, 6 ver qué les tiene más cuenta. Es bien 
seguro que aunque estos señores paguen lo que sc les 
pide, no satisfacen aún lo que deben. Añade el señor 
preopinante que esto no producirá nada. Si no produce, 
entonces veremos lo que hemos de hacer; pero entre 
tanto, no hay razon para dejar de aprobar el artículo. 
Tambien ha encontrado S. S. una injusticia en esta 
exaccion; pero la verdadera injusticia seria dejar correr 
lo que hasta ahora se haIlaba establecido, esto es, per- 
mitir las consignaciones sobre juros que los interesados 
por sí venian á cobrar, y así jamás se verificaba cl pa- 
go. Otra injusticia ha sido pagar las lanzas en vales, 
cuando á las demás clases del Estado no se les ha per- 
mitido nunca pagar las contribuciones en papel, sino en 
dinero efectivo, Así que, es preciso castigar el lujo, y 
que nos convenzamos de que hay hombres que por con- 
servar esos títulos y poderse llamar primos y otras co- 
sas por este estilo, no dejarán de pagar esta contri- 
bucion .)) 

Aprobado este artículo, lo fueron asimismo los si- 
guientes: 

((Art. 2.’ El derecho de lanzas se pagará puntual- 
mente en met,álico desde 1.’ de Julio próximo en que 
empieza el año económico, en la proporcion siguiente: 

Por Grandeza de España, en cada año lo. 000 rs. 
Por el título de Duque . . . . . . . . . . . 10.000 
Por el de Conde 6 Marqués. . . . . . , . 0.000 
Por el de Vizconde. . . . . . . . . . . . . . * 4.000 
Por el de Earon. . . . . , . . . . ..I . . . . 2.500 

Art. 3.’ Por la concesion de estas distinciones se 
pagará el derecho de creacion y de sucesiou, segun se 
lia hecho siempre, pero con la proporcion que sigue: 

Por meácion. 

Grandeza de España. . . . . . , 150.000 rs. 
Honores de Grande . . . . . . . , 150.000 
Conde 6 Marqués. . . . . . . . . , 25.000 
Vizconde SS... . . . . . . . . . . . 12.000 
Barou . . * . . . . . . . . . . . . . . * 4.400 

Por szccesion ta linea. 

Grandeza de Espafia. . . . . . . . 75.000 
Honores de Grande.. . . . . . . . 75.000 
conde 6 ~=wés.. . . . . . . . . 13.500 



Vizconde.. . . . . . . . . . . . . . , . 6.000 
Baron . . . . . , . . . , . . . . . . . . . 2.200 

Por trasversal. 

Grandeza de España. . . . . . . 150.000 
Honores de Grande, . . . . . . . 150.000 
Conde G Marqués. . . . . . . . . . 25.000 
Vizconde. . . . . , . . . . . . *... 12.000 
Baron . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.400 

Art. 4.” Ninguno podrá ser exonerado del pago dl 
estos derechos ni de los de lanzas para lo sucesivo; y COI 
respecto á las exenciones concedidas hasta ahora, so11 
quedarán subsistentes las que estén fundadas en servi. 
cias hechos al Estado, particularmente si hubiesen si& 
servicios militares. Los agraciados los acreditarán á la, 
Córtes, y éstas declarar$n lo conveniente; pero en e 
ínterin, pagarán la diferencia entre el derecho de lanza, 
antiguo y el que ahora se establece, respecto á que dl 
este aumento no pueden considerarse libres. 

Art. 5.’ Se derogan desde la fecha de este decrete 
las consignaciones sobre juros para el pago de dicho! 
derechos de lanzas, y los que hasta hoy han disfruta& 
de este beneficio pagarán en lo sucesivo como los demá! 
de su clase. 

Art. 6.’ Se declara que los derechos de que trat: 
este decreto, aun cuando tengan hipoteca especialmente 
consignada para su pago, afectan todos los bienes de lo; 
deudores, y contra ellos debe procederse cuando aque. 
110s no basten, entendiéndose esto, así para 10 que venzl 
como para lo que haya vencido hasta esta fecha, res- 
pecto á que la contribucion recae sobre el título, y e 
que lo haya poseido 6 lo posea debe responder con todo: 
sus haberes á la puntual y entera satisfaccion de la car. 
ga con que está gravada la distincion que goza. 

Art. 7.” Consiguiente á ello, declaran tambien lar 
Córtes que la falta de pago de cualquiera de los dere- 
chos de lanzas, de creacion ó de sucesion, lleva consigc 
la nulidad de la gracia de título ó grandeza, y efecti- 
vamente se tendrá por nula recogiéndose los diplomac 
al que no pague 4 la época del vencimiento por lo que 
se devengue en lo sucesivo, y dentro de dos meses de la 
publicacion de este decreto por lo devengado á la fecha 
de su cxpedicion. LOS diplomas recogidos se pasarán al 
Consejo de Estado para que los cancele. 

Art. 8.’ El Gobierno, bajo estas bases, dictará las re- 
glas convenientes para la exaccion, señalando las @o- 
cas en que deban hacerse los pagos.)) 

Se suspendió la discusion de este asunto. 

Se leyeron, y mandaron pasar á la comision, las si- 
guientes adiciones: 

Del Sr. Sotos: 
((Para evitar la desigualdad que resultaria en el caso 

no esperado de que algunas Diputaciones provinciales 
no rebajasen la tercera parte de la contribucion de pa- 
t,entes, pido 6 las Córtes que declaren esta rebaja como 
medida general. I) 

Del Sr. Ruiz del Rio: 
<(Siendo perjudicialísimo á las provincias del inte- 

rior la falta de alfolíes en las cabezas de ellas, Y aun en 
las de partido, por la falta de medios de muchos Pue- 
blos para surtirse directamente de las salinas, pido Q 
las Córtes se sirvan acordar permanezca como hasta 
ahora por cuenta de la Hacienda pública, si no en todos 

los pueblos cabezas de partido, en las capitales de pro- 
vincia. 1) 

Del Sr. Gonzalez Alonso: 
((Pido á las Córtes se sirvan añadir al artículo en 

que se dan facultades á los intendentes para el conoci- 
miento exclusivo de los tribunales en el cobro de con- 
tribuciones, las palabras ((derogándose en esta parte lo 
acordado en el art. 1.’ del decreto de 13 de Setiembre 
de 1813.)) 

Del Sr. Gomez (D. Manuel): 
ctPido á las Córtes que aquellos pueblos que por la 

notoria escasez de metálico no puedan llenar el cupo de 
las contribuciones, so les permita satisfacerlas en frutos, 
si no en el todo, al menos en aquella parte que el Con- 
greso determine para alivio de los mismos pueblos.)) 

De los Sres. Murfi , Afonzo y Roig: 
((Pedimos á las Córtes se sirvan reducir & la mitad 

las tarifas de las patentes de la l.‘, 2.*, 3.’ y 4.’ clase 
de industria general en las islas adyacentes, en dondo 
el estrecho recinto dc las operaciones mercantiles y fa- 
briles no admite ningun género do comparacion con la 
magnitud, importancia y productos de los estableci- 
mientos de igual naturaleza en el continente ; y que, 
además, las Diputaciones provinciales respectivas que- 
ìen autorizadas para hacer las modificaciones que las 
peculiares circunstancias de algunos de los pueblos 
exijan. n 

Del Sr. Rico : 
((Pido á las Córtes que al que reuna más de un tí- 

tulo solo se le pueda obligar á que pague por uno ~010, 
pues que ninguna ventaja se sigue á la Nacion de que 
renuncien los demAs títulos. 1) 

Del Sr. Zulueta sobro el derecho de la sal: 
((Mediante que habiéndose retirado ayer el art. 3.’ 

?uede suscitarse aIguna duda sobre parte de su conte- 
3ido, para obviarla absolutamente, y tambien para que 
.os dueños de salinas y fábricas de sal puedan entrar 
:on los tratantes en concurrencia en los mercados, y al 
xopio tiempo fomentarlas sin ningun perjuicio de la 
Hacienda pública, pido que se pasen B informe de la 
:omision los dos artículos siguientes : 

1.’ Los dueños 6 fabricantes de sal continuarán 
rendiéndola para su extraccion al extranjero en los tir- 
ninos acordados por el decreto de las Córtes de 9 do 
Noviembre de 1820. 

2.O Podrán los mismos vender 6 remitir sus sales al 
nterior del Reino, pagando á la Hacienda pública 10 
eales vellon por cada fanega en los términos acordados 
n el art. l.“, cuya rebaja de 2 rs. por fanega cs por el 
,alor intrínseco del género. I) 

Se ley6 por primera vez la proposicion que sigue, do1 
Ir. Alcalá Galiano : 

«Pido que para dar mayor impulso Er la recaudacion, 
,ue padece por el choque de autoridades, se reunan los 
mpleos de intendente y jefe superior político.~) 

Tambien se ley6 la siguiente adicion del Sr. Cano, 
,ae se mandó pasar á la comision de Milicias: 

((Habiéndose declarado por las Cúrtes que OStbn 

xentos del servicío de la Milicia Nacional 10s jornale- 
os, pido que las C6rtcs declaren que en el número de 
)rnaleros están incluidos los criados de labranza y pas- 
Ires, aunque estén asalariados por año 6 temporada. u 
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Se di6 cuenta de una exposicion de varios indiví- 
duos del regimiento infantería de Barbastro, fecha en 
Figueras á 2 del corriente, en que solicitaban : prime- 
ro, que se les incluyera en la rebaja de sueldos como á 
los demás empleados de la Nacion ; y segundo, que se 
les admitiese la renuncia que hacian de los alcances que 
resultasen á su favor hasta el año de 1814 inclusive. 
Las Córtes oyeron con agrado esta exposicion , mandan- 
do se hiciese mencion honorífica en este Dia.rio de sus 
sesiones ; y que en cuanto al segundo punto, se pasase 
el correspondiente aviso al Gobierno. 

Se leyó, y mandó pasar á la comision de Guerra, un 
oficio del Secretario del Despacho de la Gobernncion de 
la Península, con que acompaiiaba una exposicion del 
Syuntamiento de esta capital, proponiendo las medidas 
convenientes para el próximo reemplazo del ejército. 

A dicha comision pasó otro oficio del mismo Secre- 
tario del Despacho, pidiendo varias declaraciones con 
motivo de la resolucion de las Córtes de 4 del corriente, 
relativa al reemplazo de los cinco soldados de la Prov& 
cia de Valladolid , pertenecientes al cupo de los sorteos 
de 1818 y 18 10, declarados libres por el Tribunal es- 
pecial de Guerra y Marina. 

h la comision primera de Hacienda se mandó pasar 
otro oficio del Secretario del Despacho de este ramo, 
proponiendo las medidas que creia poder adoptarse para 
que los perceptores legos de diezmos entrasen en el goce 
de lo que las Cortes tenian acordado en su favor. 

Se ley6 otro oficio del Secretario del Despacho de la 
Gobernacion de la Península, en que manifestaba si de- 
beria suspender la circulacion del decreto para el rcem- 
plazo del ejército en el presente ano, hasta que se resol- 
vieran las dudas propuestas acerca de la inteligencia de 
los articulos 6.” y 7.” del expresado decreto ; y habien- 
do manifestado el Sr. Secretario Benilo que en este mis- 
mo dia se habia comunicado la resolucion de las dudas 
propuestas, no tuvo más progreso este negocio. 

Oyeron las Córtes con satisfaccion la noticia de ha- 
llarse SS. MM. y Ah. sin novedad en su importante 
salud. 

El Sr. Presidente anunció que en el dia inmediato se 
trataria de los asuntos señalados para el presente ; y le- 
vantando la sesion pública , quedaron las Córtes en se- 
sion secreta. 




